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HERALDO
P E X U O D IG O  P O L I T I C O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É I N D U S T R I A L .

6  DE NOVIEMBRE.
Aniineioti j  comanieados*

8e admiten & real por linea los primeros, y á dol
reales los últimos

Los suscrilores reciben Gratis la colección com« 
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Suplementos gratis siempre qu« 
sea necesario.

Lab opicinas sel Heraldo están situadas en 1| 
calle de San M iguel núm . a3..

PARIg P O tlIIC t.
CORTES.

E l S r. M azarredo. 
E l S r. G arn ica. . 
E l S r. G arrido . .

Total ele volantes.
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COA'GKGSO.

presidencia DEÍ. SESOK BERTRAN DE LIS.

Sesión del dia A de noi’íemiire.

••abrea las tres menos citarlo.
' ipev apriieltael acta de la an te rio r.
Mtniie el ^r- niinislro de la G obernación 2,'iO ejem plares 
kreio de 1* agosto úUinio íijando ú cada, provincia 

■ vifliiela corresponde pa ra  la (luinla de 2.’>,0ü0 hom bres 
'^ ,la  con la misma fecha.
.irepariii' '̂^- ,  „
íjsj al gobierno para  los efectos coiivem entes, un  oiicio 

D."josé Cuevas renunciando el cargo de d iputado  
*̂-,e) que lia sido elegido por la provincia de Castellón de

' S  sebre la mesa un dicl5inen de la comisión de actas, 
ifljnieiuia se ácluiiia como dipiUa(3o por Zam ora al señor 
J o  Samaniego.
;¡jliiPii(!o sido nom lirado el S r, Serrano  diputado por la 

-tiocia de Málaga, Jaén  6 islas ba leares , opta por la pri- 
'?n. Pasa al gobierno para  los efectos cortvenienles.
'vfleela lista de las peticiones presentadas á la secretaría 
j  CoiiiJfsso en la ú ltim a sem ana. Se im prim irán .

O R D EN  D E L  D IA .

^jilraitc como diputados á los Sres. b u r r le l ,  p o r T eruel; 
Idilio, piir V alencia; Moii y  J.opez P ra d o , p o r Oviedo; 
v'.liiiilea, por M adrid ; C añ izare s , por Badajoz.
’]jf3n y toman asiento lodos estos señores é ingresan  en 
lî nspectivas secciones, 
ftprocede á la elección d é la  m esa.

ELECCION DEL SEÑOR PRE.SIDENTE.

ta n  parle en la votación 111 señores diputados, 
yítienen votos

El Sr. C.tntero. . . . . . . .  40
El Sr. C ortina ............................................... 58
El Sr. Olüzaga. . . . . . . .  31
El Sr. O rtega. . . . . . . .  1

Hilad roas uno 36, no hay  por consiguiente elección, 
y procede á segunda votación.
Tunan parte U S señores. 
iHiiiencn votos

El Sr. O lózaga............................................... 66
El Sr. C ortina ................................................45
El Sr. C antero ................................................. Y

Ciffida pues elegido Presidente el S r . Olózaga.

ELECCION DEL VICE-PRESIDENTE PliniERO.

Tomanpirlc lOl señores.
Oliiienen votos

El Sr. M azarredo......................................5 í
El Sr. A lcon.................................................. 5(»
El Sr. A zpiroz..........................................
El Sr. C an tero .................................................3
El Sr. Obojero..................................................2
El Sr. Madoz..............................................1
El Sr. B arrio  Ayiiso.............................. \
El Sr. López P iu lo ...................................-1
El Sr. M on................................................. 1

"i'adnias uno 42, no bay  p o r lo tanto elección.
Ijípriceile á segunda votación.
'Wiaii parle 7.3 señores.
'tliiicnen rotos

El Sr. M azarredo.......................................... .50
El Sr. A lcm i................................................... 28
El Sr. Pilla!..................................................... IT

'o liQy tampoco elección.
procede á toreara vaiacion en tre  los dos p rim eros indi*

■t’JK, ’’
l'inian parle 9.5 señores.
'̂ i'liKien votos

El Sr. Alcon. . . . . . . . .  30
u., El Sr. M azarredo...................................... 4 3

Blas uno 47.

pues elegido el S r. A lcon  p rim er vicc-presíilcnte.

ELECCION DEL SEGUNDO VlCE-PRESIDENTE.
|'''niai] parte 92 señores, 

votos
El Sr. C árn ica ........................................ .}2
El Sr. iMazarredo................................... 41
El Sr. l ’idal .....................................................T

y El Sr. M adoz................................. , . 2
| ®''''landi) elección , se procede á  segunda votación en 

ires. Garnica , M azarredo y P i d a l , y obtienen

Queda por consiguiente elegido segundo více-presidente el 
S r. JMazarredo.

ELECCION DE TERCER VICE-PRESIDENTE.
T om an parte  83 señores.
Obtienen votos

E l S r. P ídal....................................................-Í8
E l S r. (barrido.............................................. 20
E l S r. G arn ica ................................................ 8
E l S r. Itlarqncs de Casa-Irujo. . . 3
E l S r. Vilches. . ..........................................1
E l S r. López P in to . . , . . . ^

Q ueda, p u e s , elegido el S r. F idal para el cargo de ter­
cer vice-presideiite.

ELECCION DEL CUARTO VICE PRESIDENTE.

T om an parle  78 señores, 
ü lu ien en  voto.s

E l señor González Bravo. . . . 32
E l S r. Crooke................................................20
E l S r. G arrido .................................................i
El Sr. (Tariiica.............................. , . 2
E l S r. O rteg a .................................................. \
E l S r. A lcon .....................................................í
E l Sr. (ionzalez Piomero. . . .  4

Queda por consiguiente elegido cuarto  více-presidente el 
S r. González Bravo.

ELECCION DE SECRETARIO PRIMERO.
T om an  parle  70 señores.
O btienen votos

E l S r. R oca de Togorca............................ 43
E l S r. O c h o . i ...............................................22
E l S r. N ocedal.........................................  I
E l S r. V ilches................................................... 1
E l S r. O rtega ................................................... -i

P o r consiguiente (pieda nom brado el S r. R oca  de Togores,

á los individuos elegiclos con los que han quedado fuera de 
la elección.

P or el m o m en to , seño res, lo único que ruego  a l C ongre­
so e s , (jue considerando la situación del país y  la g ran  m i­
sión que le está encom endada, vea de conducirse con la 
tolerancia y circunspección que es de esperar de la ilustra­
ción y patriotism o de todos los señores d iputados. P a ra  con­
seguir esto el Congreso puede con tar con los esfuerzos, 
aunque cortos, de lodos los que hemos tenido e l honor de 
ser elegidos.

E l (Congreso queda constituido defin ilivam enle , y  de ello 
se da rá  conocimiento al gobierno y al Senado.

A h o ra , creyéndom e in terp re te  de los deseos del Congreso, 
m e tom o la libertad de proponerle se sirva conceder un \o- 
lo de gracias á los señores que ban  compuesto la m esa in teri­
n a ,  por lo bien que h an  ilesempeñado su encargo.

E l Congreso por unanim idad acuerda el referido voto de
graeias.

E l S r. B E L T R A N 'D E  L IS : Los individuos que hemos te­
nido el honor de form ar la mesa in te rina , estam os profimcla- 
m enle reconocidos al favor que el Congreso acaba de dispen­
sarnos , favor á (pie no nos juzgam os acreedores porque so­
lo hemos cumplido con nuestro  deber hasta donde han  alcan­
zado nuestras fuerzas.

E l S r. PR E SID E N T E  : Se va á p regun tar al Congreso si 
habrá sesión m añana dom ingo.

E l Congreso acuerda que no.
Queda sobre la mesa un dictám en proponiendo la  admisión 

de un diputado suplente por Zaragoza.
I'U S r. PR ESID EN TE : E n  atención á lo que acaba de re ­

solver el Congreso no habrá  sesión m añana. P a ra  pasado m a­
ñana se da rá  principio á la discusión del dictam en sobre de­
claración de m ayoría de S. IM. la Reina.

Se levanta la sesión.
E ra n  las seis menos cuarto.

I L  l E M L i ® .
ELECCION DE SECRETARIO SEGUNDO.

Tom an parle  62 señores.
O btienen votos

E l S r. N ocedal............................................... 44
E l S r. N o r a to ............................................... 43
E l S r. C a r r iq u i r i ........................................... 4
E l Sr. G arn ica ..................................................4
E l S r O rtega .............................................. 4

P or consiguiente queda nom brado el S r. Nocedal.

ELECCION DE SECRETAIUO TERCERO.

q’om an parte  61 señores.
O btienen votos

E l S r. Salido, . i ................................... Ai
E l S r . Collantes (D. A ) ............................. 45
E l S r. O rtega  ..................................................2
El S r. Ros (Mano. ...................................... 1
E l  S r. N ocedal..................................................4

Queda nom brado por consiguiente el S r. Salido.

ELECCION DE SECRETARIO CUARTO.
T om an  parte  63 señores.
O btienen votos

E l Sr. Posada H errera . . . . . 4.3
E l Sr. Cañizares . . . . . . .  43
El  Sr . Salam anca . . . . . . .  1
El  Sr . Müiiialvan. . . , . . .  3
E l Sr. P ra to si........................... . . .  4

Queda nom brado el S r. Posada H errera .
E l S r. P R E S ID E N T E : Los señores nuevam ente nom bra­

dos pueden pasar á ocupar sus respectivos a.sientos.
E n  seguida pasa á ocupar la silla de la presidencia el se­

ñor Olózaga y las de los secretarios los Sres. R oca de Togo­
res, N o ceda l, Salido y Posada H errera .

E l S r. O LÓ ZA G A  : (con voz un tanto conmovida) {profanda 
atención) S eñ o res: el Congreso no e-slrañará que no le d irija 
la palabra en  los térm inos en que nalu ra lm ente  lo b a ria  en 
otras circunstancias. Tam poco es necesario pa ra  que todos los 
señores diputados se penetren  de mi profundo reconociinienlo 
por el alto honor que acaban de dispensarm e.

Escaso decir ([ue prucuraró  corresponder á tan  señalada 
distinción en  cuanto  m e sea posible, y que cuento p u ra  ello 
con el auxilio y leal cooperación de lodos ios señores d ipu ­
tados.

E l núm ero de votaciones que acaba de presenciar el C on­
greso indica en m i concepto (pie debe solo lim itarse ú este 
lec in to  la signiticacion política que haya podido darse  á la 
form ación de la mesa.

Tam bién  debe tenerse en cuenta que los nom bres que h a ­
yan podido ligu rar en la prim era votación , no pueden eu 
m anera alguna m arcar la m enor som bra de disentim iento 
político, por ser de todos conocidas las relaciones (pie unen

m { u m .
S j í i  V m u ^ e s a  ( f )

CONTlNÜAntON DEL CAiUTLLÜ IX.

LA  C O N FE R E N C IA .

• i i r i f p r o v i e n e n  del c o ra z ó n , dijo P edro  á 
l’L razón por (pie no lie (pierulo conOarloS á  

■**‘“l<i un seguro de (jue serian coinprendidosi..
'iijfg ? dolar parle  de una afección se le respela como 

'msnia , y no se le en trega  n i al sa.-casmo de 
''o ig arid ad esd e  la indiferencia, l ’eroc iian - 

^  com pañera por(pic tam bó m sufre, y
‘̂ ^'re lossuyo.s el le.soro (pie se la eo n lia , es 

l'icrggr ’ pna dicha el ab rirle  su corazón. .Habéis de- 
''DíJrg 'l‘'® 'id  melancolía provenia de mi separación  de 

de m i país; em pezaré p a r  deciros 
O p q u i z á s  pero que no la causan. Estoy seguro de 

''lue de.<rn '¡ '“d r e , y espero volver á m i ¡lais : ilgim  dia. 
' ' ‘̂ i r l '1,1 ’}'’".^l‘''DiL cor.izon, lo que le hace esp erim enlar
Vaímv ‘ V ’’’

esiad!^ detuvo. Ih i lanío que bahía  lialdado ' Beatriz la 
'Miviij, , ' " “ 'ándo atentam ente como si Imbie ra  queri-

Ig ocultaban. La esp¡ ranz.a , la 
l 'd iian  por turnos ilum inado , e ncrespado 

Je H4ugj,j hub iera  creído que es peraba su

deber m anifestar á Pedro su sínipalia, 
encontrar es])resiones adecuada s, .«e con- 

eniraf*" ® I^HDanos que üuvarow  estrechó «fectuo- 
: las suyas.
IV  ̂  ^ que puedo deciros todo , continuo este Viajando 

cropeígá insijrtarae en el i/em/í/o (]c «'S de oc-

M A D E I D .

LtKES G DS KOVlEMimfi.

VeriGcosc anteayer en el Congreso el importante 
actos do la elección de la mesa, llesultaron elegidos

Presidente
E! Sr. Olózaga.

Y ice-presiílentes los señores
Alcon.
Mazap.ih-do.
P idal.
Gonz.vlez B ravo.

Secretarios los señores
R oca de Tugoues.
N ocedal.
Salido.
P osada-H errera .

La elección nos parece acertada, porque enella se ha 
dado representación á todos los interéses que caben 
dentro de la situación presente. La nueva mesa es con 
efecto la espresion liel y genulna del partido parla­
mentario , (¡el partido que aspira ú consolidar un go­
bierno liberal y fuerte , justo é ilustrado bajo el rei­
nado de la ILUSTRE PRINCESA que en breve ha de co­
menzar á regir los destinos de esta generosa nación.

Como hemos dicho, se ha procurado por los hom­
bres do buena fe, amantes de la conciliaíáon y buena 
armonía, consultar las exigencias respetables dcl C on­
greso. El Sr. O lózaga tuvo la fortuna de formular el 
lema, por decirlo osi , de la magnífica revolución de 
mayo ; su discurso en la memorable sesión del 2 0  , fue 
la señal del ataque contra eí poder usurpador de la 
regencia única; el Sr. C lozaga adem as, ha hecho 
siempre un papel importantísimo en el antiguo parti­
do del progreso. El Sr. Alcon que gozaba de autori­
dad en el mismo partido, ocupa el puesto mas impor­
tante,después d é la  presidencia, en la combinación par­
lamentaria; no habiéndose olvidado tampoco á la frac­

ción de la juventud que antes era escluslvamenle pro­
gresista, como lo demuestra la elección de los señores 
González Bravo, Nocedal y P osada H errera. En  
cuanto al que en otra época se denominaba partido 
monárquico-constitucional, se ha dado por satisfecho 
con los cargos obtenidos por los Sres. Mazarredo, 
P idal, R oca do Togores y Salido.

N o se dirá por cierto que los de nuestro color que 
lian entrado en la comunión parlamentaria, han queri­
do para si la mejor parte. Antes al contrario, ellos han 
demostrado la sinceridad con que han abrazado esa 
hermosa bandera , y el ardor y buena fe con que pre­
surosos ban corrido á salvar el p a is , sacándolo de las 
garras did esclusivismo. Injusto seria tacharlos de am­
biciosos después de una muestra tan insigne de desin­
terés y patriotismo.

Pero desgraciadamente la votación no ha sido uná­
nime y al lado dcl nombre del Sr. Oloz.vga, ha figu­
rado como antagonista el nombre del Sr. Cortina; 
asi como al lado de los demas elegidos, otros nombres.

Ha sido una fatalidad que hayan mediado muy pocas 
horas entre el instante en queso anuncióla constitución 
definitiva del Congreso y la votación.En dos reuniones 
p.artlcularcs se ha tratado sin embargo de procurar ave­
nir los ánimos, á fin de ofrecer al pais el sublime es­
pectáculo de la unanimidad. Desde luego los parlamen­
tarios que constituyen la gran mayoría y que personi­
fican las necesidades de la época, convinieron en que 
el presidente fuese un miembro del antiguo bando 
progresista. Instintivamente todas las miradas se fija­
ron en el Sr. Olózaga, y los hombres que durante 
muchos años habían estado combatiéndole en la arena 
dcl parlamento, los que bá poco le consideraban to­
davía como adversario, desdo luego se decidieron á 
darle sus sufragios. Pero esto no satisfacía á cierta frac­
ción que ó no está contenta con la situación actual, 
ó quiere avasallar las voluntades y que se obedez­
can ciegamente sus caprichos. N o bastaba que la 
elección recayese en un antiguo progresista; era pre­
ciso ademas ijue fuese en la persona que mas les aco­
modase. Deseosos los parlamentarios de evitar cuan-

Ui voz como 3¡ tem iera ser o íd o , amo y  no creo ser amado! 
T oda la Icrm ira que Dios me ha dado, toda la  abnegación la 
bíi eulrcgudo, é ignoro si el corazón (pie posee el mío latirá  de 
aw or por m i. Mis súplicas no lian sido rechazadas pero  no me 
boa dado esperanzas. O h ! dejadm e hab lar de e l la ; deciros 
cuán herm osa , ciián n o b le , cuáii p u ra , cuán digna es de ser 
amada! Vos repetiréis su nom lire para ayudarm e á soportar 
u n a  ausencia que m e ha hecho hasta ahora  tan  desgraciado 
y  (pie aun  deba p ro longarse ....

U n grito  salido del pecho de Beatriz, in terrum pió  la n a r ­
ración de Pedro (pie se apresurii á p regun tar á la  condesa 
([ué Labia visto ú  oído (pie la hubiera asustado.

Beatriz se levantó bruscam ente , pennauecio  de píe é  in ­
móvil á pesar de las oscilaciones de la barca ; puso la mano 
derecha sobre su corazón y dijo lentam ente.

— No os (piejeis, P e d r o ; soy m il veces m as desgraciada 
que vos, porcpie al menos os (piada alguna esperanza y yo 
no tengo ninguna.

E n  seguida se dejó caer sobre el b a n c o , cruzó los b ra ­
zos sobre su pecho oprim ido, y quedó por algunos m om en­
tos sin contestar á las pregunias de Pedro.

— xNo teneis, pues, cu  mí la misma conlianza que yo he te ­
nido en vos? le dijo este con el m ayor afecto.

— Mi confianza seria ya una vergüenza, le contestó Beatriz 
sollozando; pero no im porta, vais á saberlo lodo.

A l proniiuciar estas palabras, se oyó una canción alegre 
<pie salía de en medio del golfo, y que fue ininedialainenle 
repetida por los ecos de la orilla opuesta Los tiroleses ha- 
bian ciclo el ru ido de los rem os dcl barco de Luigi. Aiiílta- 
TOo! dijo la condesa á los rem eros lom ando sus rem os : en 
pocos m omentos unieron su barco á los otros dos.

— lía b ia  apostado al m arqués (pie nos esperaríais, dijo Lili- 
g i , y él al contrario  sostenía que os apre.suraríais á llegar 
ii  Lecco.

—L a herm osura del tiempo nos ba hecho quedarnos en  el 
la g o , contestó Pedro y  estábamos al abrigo del aire de la 
iioche detrás de aquellos árlioles.

— Conozco perfectam ente ese lu g a r , respondió el conde; 
m uchas veces he venido hace algunos años con un amigo 
jii io ; sir A rlliiir Sehvin.

Vn gemido sordo se escap<j del pecho de Beatriz.

Pedro lo  oyó, y esperín icnló  una especie de alivio. Una 
sospecha te rrib le  lo había  ag.bado desde (pie pronunció la con­
desa las úllima.s p a la b ra s ; p^ero la espresion de dolor que 
acababa de m am feslar el nom íire de A rtu ro  ,_dió o tro  curso 
á sus ideas, y creyó sinceram ei.'le ipie se liabia engañado.

— E stáis m ala ó cansada? p regun tó  S an  Lorenzo á la con­
desa (pie se m anieiiia  apartada  coi.no si hub iera  (pierido p e r­
m anecer iiidifereute u lo que se dei.ia.

— Q uisiera haber llegado , rep licó ; este (lia no tiene fin y 
m e parece que hace siglos que estoy viendo las luces de 
Lecco.

— Pronto  llegarem os, dijo L u ig i, solo nos falta im poco de 
paciencia.

— E spero que saldrem os in m ed ia lam en lc , continuó Bea 
t r i z ; tengo im  frió horrib le  y  los m ayores deseos de llegar 
á casa.

—Estabais tan  liueua esta m a ñ a n a ! dijo San Lorenzo; 
quizás hab ré is  estado espuesla demasiado tiem po al aíre hú ­
medo de la noche.

E l raan iués pronunciii estas palaliras en un  tono (pie quería 
decir : “ Yo no lo c reo , pero no es malo que L uig i se con­
venza de e llo .” A lcanzó .su objeto porque este se apresuró á 
contestar.

— Las mugere.s hacen siem pre mal en salir tic noche. Sus 
vestidos son tan  ligeros! Mi ipierida a m ig a , si hacemos la 
esciirsiou al lago m ayor, será  m enester que lo arreglem os de 
modo (pie hayamos concluido untes de la puesta dcl sol.

B eatriz no contestó.
— C iertam ente, pensó San Lorenzo , ha pa.sado algo de es- 

traord iuario  duran te  m í ausencia ; el está como pensativo y 
ella desesperada! E n  m i vida he visto una gente  m as difícil 
en  ponerse de acuerdo.

— Estáis contento de vuestro v iage, m i querido príncipe, 
preguntó  Luigi con esa indiferencia propia de las personas 
ipie jamás ven cuándo están pensativas las personas que los 
rodean ; y estarcís dispuesto á  renovarlo?

— Todo lo (pie he visto es soberbio , contestó P e d ro , y  s¡ 
aun perm anezco algunas semanas en M ilán tendré  un verda­
dero  p lacer en  hacer una segunda escursion.

- E s ta m o s  en Lecco , dijo Luigi al sentir un  ligero sacu- 
diinieulo del barco.

to les fuese posible una escisión, hicieron á últi­
ma hora una nueva tentativa para concertar los pare­
ceres. Si por razones que no se nos alcanzan la elec­
ción del Sr. Olózaga no era del agrado de esa que 
nos vemos precisados á llamar minoría, los parlamen­
tarios se allanaban á que una comisión designase otra 
persona dcl mismo color, comprometiéndose á dar por. 
bien hecho lo que de sus resultas se acordase. Estábase 
á punto de verificar este arreglo en que los mas cedían 
á los menos; pero era necesario saber si los últimos 
estaban resueltos á conformarsetambien con el resulta­
do de aquella Operación. Entonces un individuo d é la  
fracción avanzada se levantó para protestar que los suyos 
imponían la condición precisa de que fuese elegido pre­
sidente el Sr. Cortina. Un grito d« indignación fue 
la respuesta gen era l; todos los hombres imparciales 
conocieron que no se quería la avenencia, porque, ¿qué 
transacción es esa eti que una parte no quería C&der uti 
ápice? ¿Nohabian convenida los parlamentai’iOfi en elegir 
otra persona también progresista? Boro nó; era preciso 
respetar hasta los antojos ; era indispensable elegir k 
un individuo , á quien nosotros en manera alguna tra­
tamos de censurar , pero que la noche anterior bahía 
manifestado que eslaha/ermemente resuelto á  no acep­
tar la situación actual. Esto era ya demasiado.

El pais ha presenciado esa división dolorosísima que

A penas había pronunciado estas palabras cuando ya había 
Beatriz saltado en tie rra  y se d irijia hacia una  pequeña casa á 
cuya puerta  había mi carruage lirado por cua tro  caballos que 
parecían  participar de sn im paciencia. Beatriz subió en  él 
con precipitación, sus compañeros la  siguieron y em pren­
dieron sil vuelta á Milán en un profundo silencio.

— M añana lo sabré todo , .se dijo San Lorenzo ponicmlosa 
en la cam a á las dos de la m añana.

CAPITULO X.

LO QÜE E L  MUNDO LLA M A U N  A M IG O .

—La señora condesa está en casa? p reguntó  San Lorenzo 
presentándose bastante tem prano á la puerta  d é la  condesa.

— La señora está en  casa para el señor iiiarqiié.s, ooiUe.st(Í el 
suizo del palacio A lvinzi, y aun iiacé poco m e envió á d e ­
cir que si no veníais pronto seria m enester ¡ros á buscar.

— Estaba seguro , pensó San Lorenzo, de que hoy lo sa­
b ría  todo. Y siguió ó un lacayo que ío esperaba en el ves­
tíbulo.

L a condesa se hallaba en un  aposento con todas las ventanas 
cerradas y echada en un sofá.

— Estáis mala? le dijo acercándose á ella y tomándole la m a­
no; estáis ardiendo.

— lie  tenido calentura toda la noche, y aun  creo tenerla.
— Tam bién lo creo; habéis llamado á Perona?
— P ara  qué? no es él (piien puede curarm e ó aliviarme.
— Yo lo puedo menos? replico San Lorenzo en tono in te r­

rogativo.
— A y de mí! es verdad, dijo la condesa; pero podéis com­

padecerm e y ...
— Y (piizás consolaros, añadió el m arqués después de ha­

b e r esperado por algunos m inutos el fin de la frase de Bea­
triz .

— llabci.s adivinarlo (jne soy desgraciada?
— Hace tiempo que to sé.
— Por (¡ué no m e lo habéis dldio?
— Portpte temía ser im portuno.
— Al contrario , me hnbiérals evitado k  pena dé hablar.
Esto era  invitar á San  Lorenzo á hacerlo; pero éste nn 

qnisoj persuadido de que hay una g ran  diferencia entre ua.
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Es ya un hecho püLiico y o iic ía i, y nosotros, defensores 
dol partido pariamentario, no podemos pasar en silen­
cio las circunsíiincias que han precedido á ese triste 
acontecimiento. Nosotros teníamos que esplicarlo para 
que el pais decidiese. Así como a s í , no nos cstraña 
que en una asamblea política haya mayoría y minoría, 
mayormente cuando se trate do personas. Lo cstrafío 
seria que no la hubiese.

Por lo demas nosotros con el mismo ardor, con la 
misma fe que los primeros dias seguimos proclamando 
la unión de ios partidos legales; nosotros ahora mas 
que nunca llamamos á todos los hombres do buena 
intención á salvar el p a is , aunando sus esfuerzos para 
que empiece á gobernar esa joven Ií o n .v , que es 
nuestra luz y nuestra salvación, en medio de la paz y 
dala prosperidad pública. Todavía alimentamos la dul­
ce esperanza do que la elección de la mesa no dejará 
tras de sí rastro alguno; toilavia queremos creer que 
los disidentes so han dejado inlbúr por sus afecciones 
personales y no por miras políticas perniciosas.

Mucho le duele al Sr. Caballi:ro desprenderse de 
la vigente legislación municipal. N o do otro modo pue­
de interpretarse la comunicación dirijída al Senado, 
renovando el proyecto de ley de ayuntam ientos, cuya 
discusión quedó pendiente en aquel cuerpo al ocurrir 
la última disolución parlamentaria.

Cuando el Sr. Caballero dio este mismo paso en 
los cortos dias de su primer m inisterio, espusimos con 
lisura los inconvenientes de semejante resolución, la 
cual reputábamos como un obstáculo á la reforma que 
se apetece , por la razón sencilla de que no es posible 
sacar del profundo atolladero en que se ve la reforma 
administrativa , si ha de hacerse por el dilatorio y em ­
barazoso conducto de los trámites parlamentarios. Las 
Cortes son excelentes para fiscalizar y para mejorar; 
pero no sirven para levantar de planta un edificio t  ai 
vasto y complicado , como es el arreglo de la adminis­
tración, acerca de la cual no solo es preciso en Espa­
ña un examen sobre la parto dispositiva, sino tam­
bién descender á la discusión de los mas obvios y 
fundamentales principios. Esto no lo pueden hacer 
ios cuerpos colegisladores ; esto solamente puede ha­
cerlo el gobierno, señaladamente s i , como es de 
apetecer, se trata de estender la reforma a toda la 
administración ; porque solo de este modo se logra- 
:'á que s e d e  á sus diferentes ramos la armonía que 
pide su intimo enlace y la unidad que debe pre­
sidir en todo sistema legislativo. Al paso que lleva 
el Sr. Carallero ,  ¿cuándo llegaríamos al término 

. completo de la reforma? ¿Cuándo tendriamos bien or­
ganizados los ayuntamientos y las diputaciones, el con­
sejo de Estado y los tribunales contencioso-administrati- 
t'os? Algo mejor seria plantear de una vez el edificio con 
irreglo, si se quiere, á ciertas bases generales, deter­

minadas por las Cortes, dejando á la espcriencia la 
averiguación de sus imperfecciones, que no emplear 
una y otra legislatura en idear á priori con precipita­
ción y  á ciegas el tiempo que podría ocuparse en cor­
regir y mejorar lo ya puesto en planta con la luz de la 
práctica, con los consejos del desengaño y con el des­
ahogo y el espacio consiguientes á un asunto que ha­
bría entonces perdido su carácter de urgente nece­
sidad.

culpa el salvar la morosidad sncvlialtfe éa las formali­
dades legislativas pata plantear una ley por auloriza- 
cion , ciertamente que es la ocasión actual, en que, 
mientras la necesidad urgente (fe la reforma'so halla 
por todos reconocida , la imposii)ilídad absoluta de sa -  
tislacer ahora esta necesidad por una discu.sion amplia 
y detenida, es una verdad evidente ó mas bien es un 
hecho materia! y palpable. Y  la urgencia de la reforma 
municipal es hoy dia tanto mas apremiante , cuanto se 
trata de la renovación do unos cuerpos en que se van 
á refugiar y reconcentrar las pasiones políticas, al fa­
vor de los grandes vicios de la ley de febrero, entran­
do en los ayuntamientos los mas pro!)ados y rencoro­
sos enemigos de la situación actual.

Aunque el tiempo no apremiase , aunque el gobier­
no tomara sobre sí la responsabilidad de alargar la épo­
ca de la renovación , á lo cual no le vemos tampoco 
muy inclinado, la índole de las actuales Córtes , muy 
diversas do aquellas en que se presentó y en que se 
resucitó el proyecto, exigían algunas modificaciones en 
una ley , ideada en su origen por el Sr. Lntaxte, for­
mada en tiempos del esclusivismo ayacucho , presenta­
da á unos cuerpos colegisladores en que no se había 
realizado aun la feliz amalgama de los dos grandes an­
tiguos partidos, y calcada en un espíritu de desconfian­
za y en un fin político que afortunadamente circuns­
tancias posteriores han desvanecido. I.a cuestión admi­
nistrativa ha sido el campo donde las estinguidas par­
cialidades reñían sus lides , y por lo mismo el arreglo 
de esta cuestión se ha mirado como la mejor prueba y 
lá mejor fianza de la sinceridad y la firmeza de la paz y 
de la concordia. Este arreglo todos lo hem os visto fácil, 
porque hemos creído que todos podíamos ceder algo 
de una y otra parte sin violencia de nuestros peculia­
res princip ios, aun dado que la espcriencia no bu])ieso 
hecho conocer á los unos que la perfección absolu­
ta on este punto era im posible, y  á los otros , que 
el actual desorden administrativo es un obstáculo pa­
ra todo golúerno , un peligro para la libertad y un 
azote para los pueblos. Partiendo de estos princi­
pios hemos creído (y aun creemos) que el arreglo 
do las antiguas discordias administrativas no era im ­
posible ni difícil ; pero jamás presumimos que es­
te gran bien podía lograrse por la singular táctica
del Sr. ministro de la Gobernación, que se propone,

La conducta del Sr. Caballero es hoy todavía mu- 
menos disculpable.

Guando manifestó su primera adhesión al proyecto, 
cünque militaban las razones generales que se oponen 
á la adopción de tan equivocado é ineficaz medio, no 
existían, como hoy, ciertas razones particulares, hijas 
de las circunstancias y de los nuevos elementos consti­
tutivos de los cuerpos colegisladores, que hacen mas 
grave y dañoso el error del señor ministro en esta 
materia.

En el primer domingo del mes próximo deben em ­
pezar las elecciones, conforme á la ley actual, para 
renovar los ayuntamientos; y si alguna vez merece dis­

secreto que se a r ra n c a , y  u n a  confianza que se hace.
— Qué cruel sois en no venir en  mi atjxiiiol
— Os he dicho que sabia que,erais desgraciada; pero no os 

he dicho que saliia )a cansa.
—N á d a s e m e  perdona, dijo la condesa en voz ba ja , como 

liahlando consigo m ism a. Será m enester que yo lo díga todo. 
Am o al príncipe O u v aro w , aíladió resuellam enie y cub rién ­
dose el rostro  con las manos.

Solo hace seis semanas que h a  venido, y hace m uchos m e­
ses que os veo tr iste.

l  n gem ido sordo fue la sola respuesta de Beatriz.
—Q ué teníais antes de conocerlo?
—N o tenia pesares; pero no era  feliz.
E l m arques sabia tan  bien y  aun  m ejor que B eatriz la 

causa de sus sufrimientos ; sin em bargo, hubiera querido oír 
la confesión de lioca de Beatriz , y  esperim entó cierto despe­
cho á la  reserva de esta contestación.

— Dejemos á un lado lo que es com parab le , continuo el 
m arques después de algunos momentos de reflexión. E l pa- 
.sado no es m as que un  cadáver , el presente es im  inoribim  
do y el porvenir es ei solo que m erece que se ocupen de él. 
Am áis al príncipe OuvaroAv decís; pero no si él os am a.

—E l am a á  o t r a , esclamó la condesa con desesperación. 
—Y es eso lo que os desanim a? n is parece que al contrario, 

debía daros valo r.
—S í, si P edro  se pareciera á los italianos que conducen 

diez m ingas á la vez, y  si yo fuera como las m ugeres de Milán 
que se avienen a lodo.

Cuando se quiere ser dichoso es m enester no m ostrarse 
m uy orgulloso. A ceptad lo que os ofrezcan desde luego, y 
liaos á vuestro m érito  pa ra  conseguir re inar despóticam ente.

—No le conocéis como yo, y  aunque le conocieseis no sé si 
podríais com prenderlo.

— Sabe que le amais ?
Iba á decírselo ayer cuando os reunisteis con nosotros; 

pero me alegro infinito de no haberlo hecho , porque quizás 
m e despreciaría hoy. j t ' i  i

—Los hom bres no desprecian jam ás las debilidades de 
que son objeto.

según parece , imponer á la fracción moderada una 
abjuración inmotivada y completa de sus doctrinas en 
punto de régimen administrativo. El Sr. Caballero 
no ha tenido presente la organización de los actuales 
cuerpos colegisladores; ó si ha procedido con pleno co­
nocim iento, no ha dado grandes indicios de apetecer 
la reforma de la ley v igente, cuando somete á las Cor­
tes del dia  un proyecto que no difiere de aquella ley 
sino en pocos y leves p u n to s . y que es en rigor la 
ley do febrero de 23  bajo do una mas regular estruc­
tura.

Aunque el peor de todos los conocidos, el proyecto 
actual es también el que nosotros hubiéramos elegido 
como base de la reform a, por ser el que menos anti­
patías podía ofrecer entre todos los anteriores á nues­
tros nuevos amigos políticos. Asi lo indicamos no liá 
muchos dias al recorrer las diferentes leyes y ensayos 
que so han hecho en esta materia , si bien añadimos, 
que seria preciso introducir algunas modificaciones 
sencillas y conciliadoras. Vamos á indicar sumaria­
mente las modificaciones á que nos referiamos.

Primera. La liase electoral. Nosotros hallamoscu es­
te punto viciosos todos los proyectos conocidos: noso­
tros no vemos otro medio para zanjar por de pronto la 
dificultad, que adoptar para los ayuntamientos la ley 
que sirve para la elección de diputados á Córtes y de 
diputados provinciales. N o se nos oculta la diferencia 
de principios que rigen en uno y otro caso: no se nos 
oculta que la diversa índole é importancia de uno y 
otro cargo exije también menos rigor en las cualidades 
legales de un elector municipal. Pero tainliien sabemos, 
en primer lugar, que hasta ahora no ha sido posible 
hallar, á despecho de muy ilustrados esfuerzos, por 
faltado datos estadísticos, el verdadero tipo del dere­

cho eleciorai para íos cargos concejiles; en segomio lu­
gar, que la misma diferencia de principios existe res­
pecto de la diputación á Córtes y la provincia!, sin que 
esto haya impedido que se aplicara á los dos casos la 
misma ley; y en tercer lugar, que si el derecho electo­
ral debe ser mas amplio en el caso de la elección muni­
cipal, el mismo derecho, en c! caso de la elección para 
diputados á Córtes, debe restringirse bastante de lo 
que prescribe la ley actual que produce el excesivo nú­
mero de cerca de quinientos mil electores.

Segunda. La supresión de la pluralidad de alcaldes. 
Sean estos en buena hora de elección popular ; pero 
que solo haya en cada pueblo uno , y que los demas 
con el carácter de (enrentes de alcalde , bajo el nombre 
que se quiera, estén subordinados al primero en auto­
ridad y en atribuciones , destruyendo así la anárquica 
igualdad que establece la ley do febrero y el proyecto 
sometido á la deliberación dol Senado.

Tercera. Duración de los cargos, En un año «1 al­
calde y en dos el ayuntamiento , no pueden hacer na­
da de provecho: uno y otro procuran pasar el breve 
plazo de su encargo del mejor modo posib le, eludien­
do siempre la responsabilidad y evitando el empeñarse 
en mejoras que no puedan realizar instantáneamente. 
Tres a ñ o s , á lo m en o s, debe durar el alcalde y seis el 
avuntamiento.

Cuarta. Ileeleccion de oficios. A pesar de sus in­
convenientes debe adoptarse esta modificación. Las 
elecciones periódicas rompen la continuidad adminis­
trativa : la reelección, conservando las ventajas del 
principio electivo y de las elecciones en breves períodos, 
ofrece un medio de conservar en la administración á un 
alcalde ó regidor que hubiese concebido algún pensa­
miento útil ó que hubiese comprendido bien el carác­
ter de la autoridad administrativa.

Quinta. Facultad de suspender y disolver median­
te espediente gubernativo. El rey puede disolver las 
Córtes, y el rey no puede gubcrnaíivainoníe suspender 
un ayuntamiento. Aquí esta la verdadera relación de 
los ayuntamientos en el poder central. Quien á esto 
so oponga, díga francamente que aboga por la mas 
completa excentralizaclon administrativa.

Sesta y última. Inhibición absoluta de los negocios 
políticos. Respecto de la necesidad de esta modifica­
ción, recomendamos á los que no comprenden todavía 
la sencilla teoría de este principio, las tristes lecciones 
de nuestra propia esperieheia.

Con estas modificaciones, la ley que se discute, de­
berá ser la que inmediatamente se pusiese en práctica 
por medio de autorización. Sin estas modificaciones, (lo 
decimos francamente) ci proyecto que nadó del se­
ñor Infante y que h i prohijado el Sr. Caballero, 
es una calamidad, tanto mayor, cuanto sin reformar la 
ley vigente, baria mas difícil aun la reforma ulterior, 
dando á los reformistas, que se detienen !poco on estas 
cuestiones, una satisfacción engañosa, ó como vulgar­
mente se dice, una dedada de miel.
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la en  el alto cuerpo coiegislador este bizarro " asie

le n c ia , que tan  señaladas m uestras de dislindon li 
al hom bre á quien tan to  debe la causa de la Rpí,,. .
C onstitución , apreciará, cnal se m erece, la nolilev 7 .  * 
conducta del general N arvaez, la sincera afección 
á tan  herm osa cuanto  leal provincia. Hé aimí las 
caciones á que nos refe rim os;

A  Ja  Exem a. diputación de la provincia de Talenrín i 
d irig ido  en .>i) de octubre ultim o la manifeslarinn c:
. “ Exem o S r. : Jlabicndose dignado el 

Clon por decreto d e l2 T , nom brarm e senadin- S  U , 
c a  cle Cádiz Ice crekl.,’ , que al a c e p u r  ím  ' , 
i-escgnaiulo el de clcpr.laclo para  .pce se sirvió e e ° S  
magua,mica pc-ovmeca de V alencia , la debo mia n Í  ¡,í 
de os motivos que m e han  im pulsado á esta d e t e n E  
N ada tan  justo  como trib u ta r al m érito  y servicios S  
tes la recompensa que le es debida. Esa provincia io 2
prendió asi cuando acordó sus sufragios al Sr D w »  
A rm ero : pero persona tan  d ig n a , .pie en lo s ^ l ih c S  
m em os del_ alzanneiilo n a c io n a l, mereció el hoiu-oso t .

Cuando os digo que no le conocéis! replicó con vehe­
m encia la condesa, que quería  realzar el m érito  del hom bre

á quien am aba; jam ás ha rá  traición íi la que h a  dado su 
corazón; de o tro  mudo, no hubiera conocido mi amor?

— Quién os dice que no lo haya conocido y que finja no 
ver nada pura obligaros á m ostrarlo mas u las claras?

— Lo creeis a.d? preguntó Beatriz, á quien estas palabras 
daban  alguna esperanza; seria una ing ra titud  de su parle. 
Oii! si salléis algo decidineio, os conjuro en nom lire ite nues­
tra  am istad .

— N ada sé positivamente; pero rae parece que es m ucho

Como anmiciam os hace dos dias concluyó la m iserable far­
sa de in-onunclamiénld vériíieada por los ayaciichos de A stu­
rias.

He aquí lo que escriben de la capital de esta p rov inc ia :

O viedo I .®  de noviem bre. « P or un  ordinario  que a .̂-aba 
de llegar de Tiiieo se salie que los ¡usiirrectos lian en trado  en 
negociaciones con el coronel D. Juaquin M aria A lba que m an­
da las fuerzas que operan  con tra  esta villa. Los cabezas de 
la insurrección A rango  y L andeta lian d esapareck lo , segiin 
de público se d ic e , tom ando la dirección de Y igo , pueblo 
tam bién pronunciado por la jun ta  central.

«Las compañías de francos de A s tu ria s , que por disposición 
de las autoridades m ilita r y civil se estallan organizando, 
han  sido disueltas p o r no ser ya necesarias.

«En las elecciones de diputados provinciales ha salido ven­
cedor el partido [K irlainenlario, pues .sino dos candidatos que 
pertenecen al liando absolutista ,  los demas son decididos 
campeones de la situación actual. Esto es lo bastante para  
que los verdaderos am antes del trono cou.sliLucimial de Isa­
bel I I , se m iau y reconozcan lo m ucho que im porta vivir so­
b re  s i, porque el enemigo no desperdicia ni im solo lieclio, 
por pequeño que parezca , p a ra  restau rar su im perio .”

Aliemos, en el Boletín oficial de  Oviedo correspondiente

lo de presidente de su ju m a  de salvación , v que tan h  
supo 1 enar la nuble imsioii que se !e conlíára no nari 
equitativo , que reducido a la condición de sualenfe l  
se de üciuuy un  puesto en el Congreso de iJs (liajía¿‘ 
p .ua  celar los mt.erese.s de la ¡irovincia con el mismo fervir 
y denuedo con que supo defenderlos y salvarlos. Oaiamlov, 
al cargo de senador , queda asi rea lizad o : y Valencia 
estar seg u ra , de (iiie en todas naruve spr;! mi .«...a.  h...;.estar s e g u ra , de que en todas parles será mi mayor krii 
iam arm esu  lujo adop tivo , y  mi mus grato deber ücrediû . 

Je lili e terna g raliu id  ,■ siuipifiía-y áfecLo, deléndiemlo celosa­
m ente sus intereses, lluego  á V. E . acepte estos senlim¡enl,K. ,  . -6 ' - ' acept e esios senlimienliK
y SI lo e.siima miorUino se sirva Imcerlo, llegar á noticii it 
los electores lodos de esu bencinériia  provincia.”

Me bago lui deber de trasm itirlo  á V. fi. para dar ü mi! 
dignos compaiieros de diputación -conocimienro directo del«! 
m otines tjtie me lian obligado á la defermiiiacioii e.spreo,l3: 
Juen persuad ido , de que u>i como sabrán  apreciartus purqz 
me llagan la justicia ilc conocer la santidad tlcl objeto, w 
tam bién com prenderán coimiigo (¡ne esta material se¡ii- 
ración en m anera a lg u n a , puede debilitar la solidez ot 
ios vínculos (le afecto, amistad y g ratitud  que para siempre 
m e ligaran a la m agnánim a provincia y sti.s dignos tepre- 
seiil:inle.s en et_ Congreso, n i rcliajar tampoco iin solo gra'l'i 
al ínteres vivísimo que me inspira su h ia i  estar, y a! ¡.'rao 
deber de procurarlo  en cualesquiera de los cuerpos coleii»- 
laclores.

_Dios guarde á V . S . m adios años. M.idrid I.® tieniv 
viem bre de^ I8 L>.— Ram ón María N arvaez,—Sr. D. Lw 
Mayaiis, p rim er diputado á Cortes por la iiroviaeia de Vr 
lencia.

H abiendo heciio salíer a tiiLs dignos compañeros losdipH' 
lados por V alencia, la atenta comunicación (|ue V. E.seíií 
servido diidjirm e con fecha de a y e r , relativa a los iinii'ix 
que le han determ inado á aceptar (d cargo de .senador porli 
provincia de Cádiz , lodos los bciii'is aplainüdo , haliiiniiol*» 
juiidados y propios de ¡a nobleza de sus seniiaiieritosi >' 
hicii es pa ra  nosotros sobrem anera sensible que V. E- 
(lejado de ser nuestro com pañero en  el Congreso; las 
de su sucesor, (fiuven ilias de peligro tuvimos ocasión def*"
iiocer y de_ apreciar, y las seguridades que nos da V- 
su afecto a la inagn'm iina Valencia y de su aniisl.ri

V.E. (ií

m enos reservado con vos desde hace algunos dias.
—Tam bién  lo se yo, porque su confianza iia tenido por r e ­

sultado decirm e que am a á  otra.
— ü s  lo lia dicho? Pues entonces no desconíieis! la con­

fianza es el principio del am or. Y luego, quien os asegura 
que no sea este un medio que ha em pleado pa ra  asegurarse 
(le vuestros sealiinientos? Los hom bres algunas veces son 
calculadores.

—Los hom bres sí, San Lorenzo; pero él no; tiene un  co­
razón dem asiado noble: Dios mió, cuán (le.sgrac¡ado soy!

— Veamos, pobre am iga m ia, dijo afectuosam ente el m ar­
ques; qué puedo hacer por vos? Va sabéis que m i aiiiislad 
no se asusta ante iiingiiii sacrificio; soy capaz de decir á P e ­
d ro  que le amais.

— No hagais tal cosa! no hagais tal cosa! esclamó Beatriz; 
tendré  m il veces menos vergüenza de decírselo yo mi.-;ma!

—Com o(pierais, amiga m ía, replicó San Lorenzo adoptando 
im tono paternal; pero os advierto que casi todas estas se­
ñoras creen que le amais.

Estas tres palabras todas estas señoras e ran  un  argum ento 
que San l.orenzo tenia siem pre en  reserva y  (pie jaiiuís de- 
jafia de p roducir su efecto.

Oh! si soIo_ tuviese que luchar contra e lla s , respondió 
vivamente Beatriz, no me im piietaria de m i Irimifo ; pero me 
iia dicho que la que am a es lierm osa, digna y pu ra  ! qué pue­
do esperar?

—Todo porque esfá ausente y vos no. Me ocurre  una idea 
pero temo comunicárosla.

— Decidla , lodo puedo oírlo ya.
— Pues liten : será  ¡losilile que el am or que Pedro profesa 

a .su dam a sea uno de eso.s afectos graves que acaban por el 
m airiiiióiiio, y (jue nada tienen de eym ua con el seuiiiuieiilo

que querei-s insp irarle. E ii e.sta di.sposicinn una am blad  pa- 
sagera podría seducirle , m ientras ipie una p.tsion debe amis- 
taríe. llellexioiiad sobre esto. Todos fo.s ln)mbre.> condealen 
en  perder algunas semanas (lo su tiem p o , pero los que lieiieii 
compromisos delicados vacilan en contraer esas amistades 
que es m enester en seguida rom per bruscnm enie. Estoy per- 
.suailido qiie si en lugar de tra ta r  de  haceros am  ir de Pedro 
luibierais (pierido ag radarle  solaiiienlc, lo hubierais cons'*- 
guillo.

nosotros, jíiu lam enie coa las altas m iras de público 
se lia propuesto, convierten este sentimienlo en uiia doltlaw 
salisfaccioii.

Tengo _ la honra de hacerlo asi presente á V. E. enní̂ m; 
b re  de mis colegas y de ofrecerle de miero con esta ocadouui' 
respeluo-a eonsideraciou.

ÍA'IS M.vyans.
M.vmtii) 2  de noviem bre de ISiÓ.

Exem o. S r. D . R am ón M aria N arvaez.

_ -Ylncgo. ..? preguntó la condesa, que aunque no descono­
cía la exacliUid de estas reflexiones se íiidiguaba de iiue se 
atreviesen á liaccrsela.s.

Luego? luego? cóino queréis que pueda conocer el porve-
n ir, cuando ni aun  sabéis s:u‘.ar partido de lo [ireseiUc:

— I ues liifiij! añadió Beatriz con una precipitación aiitI wk I <■ < >1 .V.. t..... - .1 I I * J . .1deiuüslraba la lu rbac ionde .su  alm a y la desesperación de su 
corazón, guiadm e; me abandono ciegameiUe d vuestros con­
sejos.

— lia re  todo cuanto de mi dependa, dijo el m arqués con su­
ma satisfacción, para ju .litica r vuestra ciiiifiiiiza ; [u;ro ser.i 
necesario (pie m e secuiuleis;. de o tro  modo nada adelanta 
rem os.

Estas palaliras nada adelantaremos a rrancaron  un gemido 
del corazón de B eatriz. San Lorenzo continuó:

pues de m u  lucha terrib le  , ac.dió por seguir los conri®* 
del m aniiiés.

Asi perm aneció como anonadada jinie la enorniífh'.V’f 
SII.S [.eiisamieiUüs, como lo haliia estado anie la 
de sus p i l la s ; de.'ípnps su fue calm .indo poco :i po'''’- 
no con mus sangre fria la nueva situación ([iie Iialiiá ''.-.0.1” ! c II i.i la nueva sm iacion ([iie oui'i« 
lui.soó eii lo.s reem-rdos de su vida |»us;k!íi Ius rm irios 
siiniis jm-a a-egurar ei iriuufo del po rven ir, y levanta»'
se sin e,^f,Ierzo del .sofá en (pie estaba eclu'da i . ‘''r"'*
ai.irir ta.( vtn!,ait;is de su a[>o.senlo (pie dalKin al .'ij 
re.spiiü con ansia ei am iiienie perfum ado y vivilicailof
pniiinvera.

E n seg u id a  escribió estos dos billetes:
‘•^i no estáis co;n¡iroiiicii.l ) m ir u i ia ,  scrcís iniiv 

■311 venir á com er v á [lasar la iiodie con nosotros; 
brá los viajeros d e í lago de C om a.”

Be.vtri;̂ -
S aludo  por la m añana.

A l 1
Ei otro iiilleíe era  uu puco menos lacónico, y

A l príncipe Pedro Onv.Ti'ow. ^
__ , . a  uu plico l'ii'iina I:U‘(ÍI1ÍC0 . V ‘

iiiado ú com[)leiar el [irimcro.

Desde luego delieis reium ciar a vucsfr.i tristeza, á vuesir;.
vida solitaria, y a u i i  á vne,slra.s p e n a s , y e u í iu  p;ira agradar 
le hacer el sacrificio do parecer coqueta.

— Cómo (picreis (pie lo consiga ? Si le am o ....
—(Ilvidaiidi) qae le amai.s conseguiréis ni:is f.icilmenle re 

(lucirlo; estoy iiersuadido de (¡ue él solo necesita coiiYencersc 
de la ))oca d iiracionde vue.slro onmproiiiiso.

La condesa se levantó preci[)iiadainente como indignada- 
pero al m om ento volv ida sentarse.

— Dejadme sola algunos d ia s , liijo con voz débil. Necesi 
lo reflexionar sobre lo (pie me decí.s... no reluiso vueslro:- 
eonsejos, pero no os prom eto scgiiirlos. Soy m uy desgra­
c iada ... sin em bargo, no (piisiera caer tan  bajo que no 711- 
tliera levantarm e.

San Lorenzo cedió á la súplica de B e a tr iz , y  se relin , 
dejándola en uiui situación dílicil de  d e sc rib ir , al f in , des-

U ».um|nruii Ul [inm cro.
“ l.o.s rccuerdosde m iesini escursiou me son lan ' |,¿ 

ifo mió. (jue necesito vo lverá  ver la-; privonas á '1’” *’'* 
debo. Venid, pues ' ' ' ............., j . . . m a ñ a n a  á com er con nosotros y a ^  ,¡ 
a consagrarnos tona la noclie. 'r.ambien e-crilx» '¡'¡ii-
¡u'ímiipe Pedro, y os suplico unáis vuestros esfuerzo-'  ̂'! p¡f,i¡o o o ;ij.c reu ro , y os suplico tmais vuestros esiiiri/. '-- -. ¡f,i 
viiacion [lara (ieicniiim irio a (¡«e me sacril¡(inc ciial‘l‘' “- j 

.compromiso (pie tenga, rj:isia m añana. Cierro esta• " I ...................................... I  J \ l  M  t i  i i i « U  l o  I  t c l  • ' • ,

ver á mi lierimma á ¡piicnhace tiempo no he visto.
Mil afectos de

L . \  C O N PESA  A
Sdbai’o.p,)r la manan.T.

Al inarípirs de San
Amiias esquelas se d irigieron, y cuando San L(̂ ‘

;>ió la .suya (¡ijo: . ,|,efiU'f®
— Ya me esjicraba yo este resultado, pero ui'V '̂1*

ñiii proiiio. Por ma-'(¡lie se eonozcan ia.s mngetcs. s jVíiiH'
;'l nru\ ('vtm t},uuyn *| (ICz:a!ian á uno. Creij (pie desea (¡iie enseñe la ¿e

iÍ3 O uvarow . Vamos, puesto que he aceptado d  l'^0,.;,i¡:í
.¡'dente, llenémosle eti conrieucia. (ju'U'Qipe, ifits

aii

M
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^eras. pana ponerse al frente de un prom m ciam ieiilo 
'^ r te rís ta . Después de la rendición de L eón , de A im eria, 
^íaragoza, de la dispersión de los sediciosos de A sturias, 
■ derrota en S ev illa , G ra n a d a , Pam plona y de todos 
. oueblos donde han ([iierido levantar la cabeza , quedaba, 
’a los emigrddos de Londres que su frir este nuevo desen-

rjitO-
'ijia iiií lo ‘p e  nos escriben nuestros corresponsales.

A lgeciras 1.® de noviem bre.

{De nuestro corresponsal.)

lia silo descubierta una  conspiración que debió eslallar 
,.̂ clie, I-Ptün presos á incuiminieadus algunos sargentos de 
‘'.•iiarnicion y  varios pa isanos, á (juienes se h a  empezado 
''íriiiiir causa con ia m ayor actividad. Parece que e.-ialum 
."[jiiiunicaciun con Nogueras y demas emisarios de Espar- 
f.jlltóailosá G ibrallar, y que se han  encontrado papeles muy
.ji'uiu n te s .

r]ne fuera

ínpr':^-'
ni
I (le f"'’,

,,ytro dignísimo capitán  general S r. M ontes, el incan- 
,|j brigadier C órdoba y nuestro  querido p rim er alcalde 
’̂ Biitadonal han  desplegado im celo , aclividad y enerjía 
i'ijja prael'a. A  tan  dignas anioridades se debe que no on- 
;!eaq:ii bandera de E spartero  enarbolada por los asesinos 
¡fjiidaiia'mugeres, y por los lioinbardeadures de llarce- 
.Djy Sevilla.

CORDOBA 3 de noviem bre.

{De nuestro corresponsal.)

gjy ]i,a sido aquí descubierta una conspiración ayacucha 
eslallar esta misin.i noche. T ra taban  de apoderar- 

,.,¡e las .armas de los naeionaies perlenccienlés á las compa- 
'isilisiieltiis, cuyas arm as, no habiendo sido en tregadas, se 
,',;«iiaba con razón eslariaii en aígim  depósito oculto. IJa 
,j,jcngiila ima lista de personas cuyas casas debian aco- 
^erssy cuyas vidas liuhiaii de sacriíiearse, en núm ero de 
j,en);iezaiuio por las autoridades. E n  estos m omentos se está 
.[itomlo la prisión de los conspiradores. Jm han  sido ya 
¡.liiliaii Bustillos, D. Rafael Valles, los escribanos Cobos 
■iraiida, e! sargento de nacionales Luna, el oficial de  m¡- 
,;i5 Lelienfeld, J^ara solirino de Pedrajas y algunos otros, 
xeij también buscando á algunos (pie se han ociillado. 
(fliili,111 coa sobornar a los quintos á  los que debía arm ar 
ririjirel capitán Lceda, que con otros oliciales depuestos 
iipruviiiciul de C órdoba á causa de la rebelión de este 
-rjiio, (lehian ponerse al frente del pronunciam iento. E l 
Aukiiiiieaio de esta tram a se tiebe principalm ente al 
l-üinérilo capitán R a o n , al digno com andante general 
\rriuiies y al liizarro joven D. G enaro Oiiesada , coronel 
•¿Oirduba y que por d¡xs veces ha salvado á nuestra ciu- 
>[ óii haber m erecido n i las gracias por p a rle  del "-o- 
ziio, cuya conducta no puede atribu irse  im s q iie  áolvfdo 
|í:í olvido iiiiperdouahle.
,i£,'iiii'á abura el gobierno dando el ejem plo de impimi- 

woinqtie procedió cuando la p rim era  conspiración de 
tu ciudad?

j í í i s í l e i a s  a le

Z.vrvgoza -í  de noviem bre.
{De nuestro corresponsal.)

AHiiilj.-in conseguido nuestras au toridades reu n ir  el mí- 
|?rosiiiii:k*uie de concejales para in sta lar hoy mismo el 
■ lyimtamitíiilo, m ctlida im periosm iienle reelainuda por 
■’-»̂ wiüii (le e,sta capital, y sin la cual no ¡¡odia avan¿-ir- 
‘■"npí'U) en la senda del (ínlen y  líe la ley . Com o dije 
‘ 'ívci-miujuese el ayunlam ienlo en su m ayoría del (pie fue 
■*W|ior vüiiumm popular antes del prom m ciam ienio de 
'•'«iiiiad, pero como fuera corlo el núm ero de los conce- 
M'te aquí se encueiiirm i, ha sido preciso com pletarlo

la miinici|>alidad elegida por la junta de gobier- 
trilla cláusula tle d i'jdr sus puestos a m edida de míe 

‘. inreijU-esaiulo los pro¡)ietario.s. ‘
,úiiueva cür¡mraciuii m im ieipal eslií corapiie,s(a de hom - 
/̂ ' «loilas opmioiies; pero dé lo m as respelalile y  digno 
r>J '•‘'U’ogoza. F u era  difícil reu n ir  nom bres m as apre- 
•̂■0 que los que com prende la sigiiienle lisia :

Alcahh’s.

1. ® D . Rafael E rries.
2 .  ® J). Francisco .Roncasí.
5.® h .  Teodoro AÜsle.

lie jidores,

1 .  ® D . Luciano A rin íja .
2 .  ® I). Ju an  ftlañciú.
ó.® j>. 'j’omá.s Castellano.
4.®
ó.
(i.

i). Miguel Elias.
S r. conde de Larrosa. 
1). Manuel C.iiilin.
1). Framu.^co Romeo.
I )  . Vicente Aeed y (iil.
J )  . Francisco Ansoii.
1). A ntonio San Miguel. 
1). Pedro jXogiies.
D. Joaquín  A guiiar.

Slndico.s.
D . Ju an  Miguel Biirriel. 
D . M ariano .Navarro.

■ 'S í im portante, preciso es, si se quiere !a con-
eiicsia  c ipital, p rocederinm edialam eiile á 

'•ffiniv ^  Milicia nacional. Iiaciendo iiueden con
'n-anihn!! 'I’’" Dara ello se ha pedido
' ’ii'riv.i tle los imiiviiiiios que compo

compauias; ye.qieram os que las aulorida- 
tralnijo. Sü que para

.!’niievi ,1- ? ‘T'^ ’̂lencias; pero si se (juiere todo cederá. 
■!'’litii;-i provincia!, gracias á los esfuerzos del

''‘'''"Ijres’.jp I tambieiieu hi presente sem ana, y
íf sugeiüsqiie  la componen son una garantía  

que Vri circunstancias exi-
atrihuciunes, coiilrihiii- 

f' ‘‘- ' - ' ‘-‘•‘solulaciün de la causa de la Coiisti-

(le ayer fueron presos tres de los a.sesinos de 
';'íli!l vrqV^’n"™ í>'l pub lica , iim crlo á las cuatro  de la
•''•''‘fiaiic-l'i « 'iva caii-
'■''" W ó -  1 -1 l» 'vboiiibres arm ados. Tam bién
,,"Mítiio i u ‘ r  ««1* ‘l« que servia tam bién de

lu.'. iMíiV.l! ‘■«Pai ii'' aiili-e los aprelien-
1'1,'uuca, cuyo convento lia sido 

I ' *l{«"i'' que stilrieron alg(j del fuego de canon.
l'«l-’l'‘vi'>ii que hay ya (piienve- 

.y"‘iiiiü¿ . , ’  ̂ I iii'^'iia tiempo que hay castigo p a n  
la l'pv . -‘f ’ , mucho iieiii[¡o que eii Zaragoza ni 
lie iL  '.I , '‘-‘y ‘l«‘'«cb'i '|u e  la fuei-za. La fulla

mÍi' ‘ ‘̂ ü'iiraín.vi *'.-m sido solo de nom-
ji ''"fTec .l,?' políticas habiaii aciimuladü

, '""lad .-Y'mnPi'o de gente ¡lerdida que tenia aierra- 
b '‘«" l«udan los mismos eneargadosde ad-

n t f o r m a c i o n e s  d é la s  Iro- 
■''' h  «1 nie it A ragón. I.us cuerpos lodos
■'vi m m ,' *^^blani_e , y entusiasmado.s ha.sta el de- 
•i-to. '■'"lardnV f''  ̂ se venlicü la rendición de Zaragoza,

dirección CuUdnfia al de-

^ l le g re s a i i  ya ia-: fannilas que huyeron  de la ciudad cuando 
su rebelión, y solo falta ya (jue nuestras aiiloridadea trabajen 
sin descanso para  que inqicre la ley y reine la paz en una  ciu­
dad  tiran izada hasta el u ia.

W o í i e l a s  í ? e  C a í a S w í í a .

F r o n t e r a  d e E s p a S a  3 1  d e  o c t u b r e .

{Del i'aro de los Pirineos.)

^1 «m’'’eo de hoy nos ha (raido noticias de Barcelona lia.s- 
ta el E l dia 21 los insurgentes hahiaii arro jado -iüO ha- 

y granadas solire G racia , S ans, O lo ly  B arcelonela: m u­
chas personas liabiaii sido heridas y perecido algunas en  Gra- 
cía. M onjuich y la cindadela respondieron á esta provocación. 
Desde dicho dia ha cesado el fuego por amha.s partes.

_Ei 27 los dos vapores de guerra  españoles habet I I  y Pe­
ninsular han  partido de Barcelona ¡i recoger tropas en ’l'ar- 
ragona. E l 29 han  regresado á Barcelona conduciendo á bor­
do dos iialaliones (le 500 hom bres. Con este refuerzo el ge­
neral b;;nz puede (!is|)niier de -íOOO hom bres ademas de las 
guarm oiones de todos los puntos fuertes. Asegúrase (pie está 
(iccidido á a tacar la ciudad liaciémlo.se sostener por ios dos va­
pores (le g u erra  , los brieks J/anrau .'ii'cs y A 'crrion y dos go- 
ietai» qiie se colocarán iren le  á las A tarazanas y m uralla del 
m ar. Estos Iniques con sus h í boca-i de fuego , m uchas de 
las cuaios son de grue.so c a lib re , serán de g ran  socorro liara 
el claque. ‘

E l 28 salii) M artell del fuerte de Fignera?. E l mismo dia 
llego a la Jm u¡iiera con 2(M) hom bres', pero habiendo .«ahido 
que una colum na de tropas de P rim  dirigiihidose h Figue- 
ras Jiabia llegado á Bascasa, se apre.suró a evacuar la J u n ­
quera apresurándose á m eterse en el castillo de F igueras. lia  
regresado m uy conicnlu de la acogida que ha encontrado 
en la Junquera  donde no ha podido rec lu ta r ni nii hom bre 
llevándose tan solo dos presos. Muchos jóvenes del pueblo se 
refugiaron eu Fr;mc¡a para  no verse forzados á m archar con 
os insurgentes. Jai caballería de estos se compone de 25 ca- 

haNos m uy malos y en el peor estado.
El 29 l ’rim  continuaba (iraiido contra los f.iertes de G ero­

na. E l d ía antes le haliian llegado do.s o lm ses, dos m orteros y 
g ran  provisión de ba le río , con lo (|ue se proponía aia,'’a r 
el caslillo (je M onjuich de G erona. T iia de las haterías de ios 
sitiadores eslá colocada en la p rim era  casa del a rra lia l de Pe- 
d r e t , á ia salida de la misma ciudad.

Se h a  hecho c ircu lar el rum or de que P rim  había sido he­
rido : pero esta noticia es falsa. Y sin em bargo , nada de par- 
licu lar (endria esto , poripie sin cesar recorre  la línea á Uro 
de pistola de las m urallas.

I
ULTDIAS NOTICIAS BE CATALUÑA.

{Del mismo.)

In inedialam enle después de la en trada  en Zaragoza del ge- 
n e id l Coimha , este lia hecho p a rtir  pa ra  C ataluña un reci- 
mictUo de m lau len a . E l general Sauz ha reforzado la división 
i  1 mi con im batallón y dos escuadrones. Estas fuerzas eni- 
prem licron su m archa desde G racia el 29

Las _n<uiciasde Barcelona, fecha d e lo l ,  nos m anifiestan que 
la división y  discordia hacia rápidos progresos en tre  los 
insurgentes, i.os soldados de la ju n ta  se en iregaban  á toda 
clase de escesos, robando a lm acenes, violentando casas y vio­
lando m ugeres. ■'
_ La ju n ta  lia querido desarm ar las compardas de pre.sidía- 

r io s , principales autores de estas escenas escandalosas; iiero

lia “ “ “ “
I’h fuego sobre G erona continuaba el dia ! ®
M artell hahecluM ina nueva salida del fuerte de F igueras 

et o l .  J.a noticia de la aproxim ación de las tropas de P rim  
establecidas en Bascasa, ha  sem lirado la consternación en su

coiiipletam eule. La m ayor 
parle  de los soldades de M artell han arrojado las arm as, y m u­
chos en su luga han venido á refugiarse á Fi-ancia. M artell se 
ha ( ado p(ir m uy contento con haber podido acujerse al 
castillo de !• ignoras.

G r a c i a  2  d e  n o v i e m b r e .

{De nuestro corresponsal.)

H oy tenemos m uy buenas noticias. L a  rendición de Z arago­
za y los e.scandalus:is desmanes cometidos por los presidiarios 
que form an la guard ia  de la junta, han  introducido el espanto 
y la di.scurdia en las Olas de los rebeldes de Barcelona. Al 
imsini) tiempo la llegada de varios baialinnes ponen al general 
en posiCioa (!e dar un ataipie á la ciudad. Todo am m eia (lue este 
está m uy prcJxmio. Hoy se han eiiqiezado á cm islru ir dos ba- 
en as  de a seis piezas, la una en F on t-F rubaday  la o tra  en Vis- 

la-.ili‘gre.
Desde el d ia 8 (^mpezará á  publicarse airui un nuevo perió­

dico chano titulado L i Cisne, defensor de la situación actual, 
y redactadop(irjovenes ó ilustradosescriiores.

IJace tres dias m archaron á unirse a P rim  un batallón y  100 
caballos. •'

B a r g e l o n e t a  2  ( le  n o v ie m b r e .

(De nuestro corresponsal.)

De,s(¡e el 2.5 h a  cesado el fuego p.or una y o tra parle  Pfnes- 
ro general lo prepara lodo para  d a r  el asalto á la ciudad, y 

la C(»iistei nación y discordia que reinan  en las filas rebeldes 
nos respoiulen de su buen éxito.
_ L a rendición do Zaragoza los ha abatido en eslrem o : v la 
ju n ta  para  ev itar fatales consecuencias ha tenido que piibli- 
ciir prir eslríK irdinano la noticia d e q u e  B orrel!, llam ado el

“ “
La jum a ha querido desarm ar á los p resid ia rio s; pero  es­

tos no h.an consentido el que les quiten  las arm as. Tam bién 
ha_ m tenlailo  desarm ar al p rim er baialion de nacionales de 
cJiumoiies republicanas , y (-uva m ayoría liabia (pierido (íer- 
r itia r a Ja ju n ta  y sustitu irla  con la de anm inienio  y defen­
sa : Itero el batallón se ha encerrado en su cuartel y se lia 
hecho fuerte  en  cl. ^

J.a situación de Barcelona, donde reina la m as desenfrena­
da licencia, se hace mas espantosa p o r m omentos. O uiera el 
cielo (jutí pronto se vea libre de tan terrib le azote

Nos espiiramos á reciiiir de uu  m om ento á o tro  la noticia 
(le la remLcioii de G ero n a , de donde hay las m as salisfac- 
lorias nuevas.

C iU D A D E L A  D E  B A R C E L O N A  5 0  d e  o c t u l i r e .

{Del Castellano.)

. Desde ia salida del correo de antes de ayer nada lia oenr- 
iido  de {lariicuiar , liiniláiulose los fuegos á m uy pocos J e  
liisileria de una y o tra  parle .

A yer liemos tenido eu  este fuerte ni digno general en gefe 
acompanad(j de im_a escolta de caballería. Des'pues de recor­
re r  la m uralla  y d iotar algunas m edidas gubernativas, salió 
aam ipa.iadü  del segundo cabo, á la Barcelonela , donde pa­
rece revislii la gnarn iciou . '■
_ E l eaeimgi) encerrado eu Barcelona tan obstinado como 

siem pre, ll.i cesado por este lado del ja rd ín  la deserción em- 
jiezcida en  sus lilas que cubrían ia p rim era  línea, por haber 
quitado a los prssuhanos, reeniplazánduios los nacionales. -

E n  este momciitü ipie son las diez de la m añana acaba de 
llegar el p .u te  de ia en trada  de nuestras tropas en Zaragoza. 
]](;y lod.i es regocijo y en d  m om ento se disponen las músi- 
nm ’b  Zaragoza y Bailen a em pezar á  demos-

_ Son las doce de h  m añana y todas has hnierias hacen salva 
sin bala, y as miisicas colocadas en los punios ma.s avanzados 
en la m uralla  locan á porlia himnos patrióticos. E l Exceleu- 
isimo señor general .segimdo cabo, S r. goiicrnaüor del fuer- 
e , üiicniles y s.ildados de la gnarn icioa h  in saludado á nues­

tra  m ócenle R em a y libertades palrias con estraord inario  re­
gocijo.

E n  la Barcelonela y 3Ionjuich han  hecho lo mismo.

B . u i c e l o n e t a  3 0  d e  o c t u b r e .

{De luicslro correspon.sal.)

La noticia de la rendhaon de Z a rag o z a , que liacs pocas 
horas hemos sa lu d o , ha llenado de jiíliilo á estos hahitanles 
y  a nuestro leal ejércilo . Salvas de c a ñ ó n , rep iques, nuísícas 
y (itros festejos han celebrado fim fausto acontecim iento.

Barcelona parece hoy un sep u lc ro , y  los rebeldes están 
iioy simm.los eu la m ayor coiisternaciou, H asta ce nos asegu-

f a  ( p ie  l i a y  t e r r i b l e  d i v i s i ó n  e n t r e  e l l o s ,  y  q i i e  u c á s o  n o  se  
l a r d e  m u c h o  e l  ( ¡ i i e  s e  d e s p e d a c e n  lo s  u n o s  á  lo s  o t r o s .

 ̂ L legaron los liatullones do G nadalajara  y A lbuíiera por m ar. 
E sta  m añana ha salido el de Soria [jara G erona : llegó la fra­
gata  Coríes, condudeudo á liordo muclio tren  de artilleria .

l ia n  subido un griie.so convoy de víveres y pertrechos (le 
guerra  á M onjuich. Se han m udado los ayuntam ientos de San 
Buy y E sparragúela .

A  las diez ha salido un estraordinario  para  G ero n a , con 
la |)laa.^i¡)le noticia recibida de Zaragoza : de este últim o 
imnlo se sabe que P rim  ha lom ado ya la em inencia forlili- 
cada que dom ina á M onjuich: adem as se asegura que están 
lo.s sitiados m uy ab a tid o s , y que piden nuev'ameme capilii- 
ación.

T a r r a g o n a  5 0  d e  o c t u b r e -  

' {De nuestro corresponsal.)

Esta provincia sigue m uy U-aiiq-aila. E l vapor Isabel I I  se 
llevó antes de ayer dos l)atallones(jue o.staban degnarnicíon en 
e.sla á Barcelona. Se asegura cpie se va á dar im  golpe sobre 
dicha ciudad.

Esta larde hemos tenido en la R am bla  g ran  parada , donde 
han form ado varia.s compañia.s de San F ernando , un batallón 
de A liniera, la com pañía de artilleria  de esta plaza, un e.scua- 
dron (leí 4. ® de línea y una lia teria  rociada. E l genera! L ina­
res ha (¡nedado m uy satisfecho del a,seo y lim pieza y demas 
circunstancias necesarias en el soldado.

• l a s  t S c  C f i í a lU 'S a *

Coai-'Ñv 31 de octubre.

{Del Bolclin estraordinario.)

g o b ie r n o  SII'ERIOR POLITICO DE LA PROVINCIA DE LA
CüíUi.NA.

El Exem o. S r. capitán general de este d istrito  m e dice con 
techa de hoy lo que sigue :

_ “ ilalúeiuío reeíbiilu dalos cierlo.s de que se estaba sedu­
ciendo á la m ayor parte  de los individuos incaiilo.s de la Mi­
licia nacional de Santiago , previne de la m anera  mas te r­
m inante al eom andante m ilitar de aquella ciudad ( lu e , in- 
m m ado detenidam ente de las circiistaueins que m ediaban en 
el a su n to , resnllam lo dignas de consideración , procediese 
desde aiego al desarm e de dicha Milicia nacional lom ando el 
nom bre de m i an lo n d ad  para  d ictar cuantas m edidas enérgi- 
cas uieseu necesarias iHir sí ó en unión de las autoridades 
civiles (je aquella poblaiiion ; lo que en efecto se ha verificado 
(ín el d ía de a y e r , habiéndose visto precisado dicho coman­
dante  in ilijar á declararla  en  estado de g u e rra  para  efectuar 
sus disposiciones con la debida actividad y energ ía. E n  este 
momento le contesto aprobando la en trega de arm am ento 
por aquella Milicia nac iona l, disponiendo al mi,smo tiempo 
alce el esjado de g u erra  que no conceptúo de necesidad una 
vez recogidas las arm as, y aseguradas como deben estar á es­
tas horas aquellas aiitorid.ides d e q u e  los enemigos del orden 
no podrán conseguir sus inlenlos de alterarlo .

Con este inolivo delio partic ipar á V . S. que según las co- 
mim icaciones que he recibido del S r. general Coioner, se ha 
puesto ya en m ovim iento parte de la fuerza (¡ue tenia á sus 
(irdijiies, adelantando su vanguardia á R edoiidelabajo el nam- 
do del ciironel .M ac-Croon, y protegidas las operaciones por el 
bergantín  6 (Ms/;íí<c/on y otros buques m enores de la bizarra 
Y leal m arina nacional, habiéndosete reunido tam bién la arii-
leria y  fuerza que salió de esta plaza. Me dice tam bién que 

las enemigo.s habían enviado desde Y igo un destacam ento á 
B ayona, cuyos individuos y oficiales lograron  seducir á la 
pe(|nena gnarm cion que tenia aquel fu e r te , viéndose preci­
sado su gobernador á abandonarlo.

De lodos los dem as punlo.s del d istrito  recibo partes sati«- 
faijionos, y en p articu la r seguridades de la Milicia nacio­
nal que se ülrece ú prestar el servicio n ecesa rio ; y sin em ­
bargo  de (jiie ine ha sido sensible la perentoria  urgencia de 
haber desarm ado á la de Santiago, tengo m ucha confianza 
en (|ue la (|iie vuelva á recibir las arm as será uu  fuerte apo­
yo de jas msiiluciones .vigentes de la R eina y  del gobier­
n o , asi como lo es la valiente de esa capital con cuya de­
cisión y am or al orden cuento p o r las pruebas (lue recibo 
d ian am en ie  de su digno gefe, oficiales y demas individuos 
en general que la_ com ponen.— Tengo el honor de decirlo á

««'^««''Diento y efectos consiguientes.’’
A l luicer públicas las poderosas razones (jue han  im pulsa­

do á b. L . para  d ic tar el dc-sarme de la Milicia nacional de 
.Nantiügo, y los motivos en que se fundó el m omentáneo 
estado e.scepcioiial acordado para  sn Iranquila ejecución 
creo_ cum plir con im  doble deber , m anifestando á  la bene-’ 
m e n ta  de esta capital y  demas de la provincia , cuán digna 
es del aprecio público por las pruebas que está dando de 
sensatez y adhesión á los caros objetos que refiere con opor- 
tiimdatl cl señor capitán  g e n e ra l, y de que es una ve rda­
dera  garan tía . j - 1

Confio en que seguirá como hasta aqui siendo modelo de 
orden , y que desoirán sus reciim endables individuos las 
sugestiones de los que iiitenteu eslraviarlos con el dañado 
pioposilo de que íalion a  la esencia de su g rande inslí- 
Uicion.

Las demas noticias oficiales de las operaciones m ilitares 
que nan_ comenzarlo solire la plaza de Yigo , rectificarán 
ajgunas inexactas noticias que en e,stos últim os dias se h i ­
cieron c ircu la r.—B . I. G . P . I . , José Sandino y M iranda.

P o n t e v e d r a  5 0  d e  o c t u b r e .

(De nuestro corresponsal.)

La rebelión de Y igo no h a  encontrado el m enor eco en 
ÍTalicia.

INingun pueblo de la provincia ha secundado cl moví- 
m iento de Yigo. La insurrección de los centralistas no tiene 
n t tendrá  eco en el pais. La llegada del general Cotoner 
anim o m ucho á  todos los pueb los; y p o r do quiera se ve 
con el m ayor p lacer ofrecérsele todas las personas de ven­
tajosa posición y (le conocida inllueiicia, p a ra  concluir para 
siem pre con los inquietos é infames perturbadores de la 
tranqu ilidad  pública.

D entro de dos clias deberá ponerse el sido. A yer salió de 
esta ca[)ital el valiente coronel del regim iento de Zam ora á 
situarse en la villa de Redom lela con una colum na de 7 0 0  
infantes • lioy á las seis de la m añana m archaron dos com ­
pañías del provincial de Santiago , y á las doce ten ían  sus 
avanzadas en R an d i, legua y m edia d istan te de Yigo. Ma 
ñaña saldrán otras tres com pañias para  el sitio y pasado 
se irá  el general con el estado m a v o r , dos piezas de a r ­
tillería y  5 0  caballos.

8 i las tropas concurren lu eg o , y  el capitán general se 
despiende de un bata llón , es indudable (pie esto está con­
chudo nm y pronto . L m u ie la s  cosas que debiera tenerse en 
Cíieala para  el b loqueo , e ra  la prohibición absoluta de todo 
liarcD en el puerK) de Y igo , bien fuese nacional ó estrange- 
r o ; con esta m ed id a , y la de im iioner pena de em bargo en 
los bienes de los labradores (pie han lomado parte  en la in ­
surrección, se conseguiria in troducir cl desaliento y la pronta 
desercKin de la m ayoría de los nacionales.

A  L ia rle  le nom braron  capitán g en e ra l; á Buch gefe po- 
h t^ o  ; á Fontano iuiem lenle , y á I.opez contador.

Este pueblo continúa en Imen estado y m uy tram inilo. 
be lia constituido una ju n ta  de arm am ento  y  defeasa com ­
puesta en su m ayoría de excelentes suge lo s, aum iue algunos 
no inspiran  muchas sim patías.

Se ha organizado tam bién una com pañía de '120 hom bres 
en tre  los que figuran los principales empleados (leí goiúerno 
y todos^aquellos que tienen comprom etidos sus intereses. ’

E n  fin , se ha reunido una fuerza consideralile, y están 
m uy amm osoi y prontos á prestar toda clase de servicios en 
Ueíensa da las instituciones actuales.
_ E l b rillan te  resguardo de la em presa de sales se halla á las 
ordenes del comumlanle general y está uca-iipado al raso.

E l país está en m uy e.xceienle sentido v eiiuislasmado en  es­
lrem o. Solo anhela energía en el gob ierno , dedaracion  de 
Li m ayoría de nuestra augusta R e in a , y castigo inc.xurable á 
lodos los crim inales.

J.as autoridades han  adoptado las m edidas que verán Yds. en 
el adjunto Boletín estraordinario.

ARTICULOS DE OIÚCIO.

Gobierno político.

Prevengo d los scficres alcaldes cofisliliicion-áles de esta 
provincia (pío al mismo tiempo (pie m e den parle  de los iiio-

viiiúeuíos (pie o lisénen  en ids Itieízas facciosas(íe Y igo , Id 
\eriIl(|iJen igualaienle al señor genera! segundo cabo de este 
d istriio  m ilitar que se halla en esta capital.

E spero  (jue diiihas autoridades locales d irijan  los avisos con 
la m ayor exa(:tiuul y ra p id e z , en  inteligencia que de no 
liacerlo asi serán juzgados con todo el rigor de las leyes m i­
litares. Pontevedra 29 de octubre de I8 i5 .—E . G . S. P . Yen- 
tu ra  Diaz.

Subinspeccion de la iJ/i7ícia nacional de Pontevedra.

P or aimerdo del S r. gefe político de la provincia m e lie 
encargado en este d ia de la subinspecciou de Milicia nacional 
i^e la misma, y  al com unicarlo á lodos los cuerpos me hago un  
deber en m anifestarles, ipie m icntraa tenga la satisfacción de 
desem peñar tan  lionorífico cargo m e dedicaré incesanlemen- 
le en  procurarles su m ejor organización y fomento dentro  
del círculo de m is atribuciones, correspondiendo á ia confian­
za (pie lie m erecido de diclia an loridad  en las azarosas c ir­
cunstancias que nos, rodean porque inscrito en  tan  benem é­
ritas filas desde su creación, será m i m ayor complacencia 
ocuparm e en su servicio hasta elevarla al g rado  de b rillan ­
tez y e-plendor que la corresponde.

Tales son mis ardiente.^ deseos nacidos de un  corazón en tu ­
siasta por esta fuerza ciudadana, firme apoyo de la bien en­
tendida libertad  política, y  (pie (piisiera ver pronto realizados 
vuestro com pañero y subinspector. Pontevedra 28 de octubre 
(le J8 Í3 .—Javier Z a ra ley  M urga.

, Con esta fecha digo á los coiiiaudan(e.s de los batallones de 
Milicia nacional de Caldas, Cuídelas, Cam bados, Y illagarcia, 
Portas, B arro y Cotovad lo siguiente;

lu ilre  las m edidas acordadas por cl Exem o. S r. general 
segundo cabo de este d istrito  y S r. gefe político dé la  provincia, 
con motivo de la reh d iu n  verificada en  la plaza de Yigo 
ha .sido una de ellas lu de m ovilizar parle  de la Milicia na­
cional, correspondiendo á es'e batallón la fuerza que á conli- 
nnacioii se e.spresa. E n  su consecuencia encargo a \  d . se sirva 
(lar sus órdenes jiara que con toda rapidez se presente dicha 
tuerza en esta capital, arm ada y m unicionada, escogiéndola 
de en tre  los solteros y  viudos sin hijos m as iiislriiidos y de 
m ayor confianza, lo,s cuales se d irig irán  á su llegada á esta 
subinspeccion, calle del P uen lenúm . 0 , consu correspondiente 
lista noiuiiial por duplicado pa ra  los efectos consiguientes.

].i0 crítico de las circunstancias y  la urgencia con que se 
exige este servicio im ponen á Y d. la m as estrecha responsa­
bilidad que por cualquiera dem ora se ha rá  efe'diva.

Caldas 80.— (Jaldeíai 100.— Portas y  B arro  40 .— Cam ­
bados lí)l).— Cotovad 30 .— Yillagarcia 5 0 .—T otal -iOO.

Lo que he dispuesto insertar'^ en el líolelin oficial p a ra  
conocimiento de la Milicia de la provincia. Pontevedra 29 
de octubre de I 8 i3 .— E l subinspector in le r ín o , Javier Zá- 
ra te  y  M urga.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA,

S . M . la  R e ix a  y  s u  a u g u s ta  H e rm a n a  la  S e re n í­
s im a  S e ñ o ra  In fa n ta  D o ñ a  M a r ía  L u isa  F e rn a n d a  c o n ­

t in ú a n  e n  e s ta  c íír tc  s in  n o v e d a d  e n  s u  im p o r ta n te  
sa lu d .

(Gaceííi del sábado.)

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Exem o. S r.: E l gobierno provisional se ha servido resol­
ver que estando clara  y distin tam ente determ inado p o r el 
a rt. 4 .®  d é la  orden  de 8 de setiem bre últim o las circum - 
taiicias que han  de reun ir los oficiales de todas clases p a ra  
poder fijar su residencia en esta corle, y  que solo el gobier­
no podrá declarar este derecho á los que se hallen en aque l' 
caso, encargue de nuevo á V . E .,  como lo verifico, que de 
n ingún  modo se espidan pasaportes pa ra  este punto á gefes 
m  oficiales, sin espresa R eal licencia, como está repe tida , 
m ente m andado, y que los declarados de reem plazo qqe ten 
gan  las circunstancias prefijadas en el citado articulo , es ' 
peren  la resolución del gobierno en  los puntos en  que se en~ 
ciien tren .

De orden  del m ism o lo digo á V . E . con el indicado oli- 
je lo . Dios guarde  á V . E . m uchos años. M adrid 3 de n o ­
viem bre de 1853.— S errano .— S r. capitán  general d e . . . .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Negociado nüm. 12.

E l gobierno provisional del re ino  h a  visto con salísfacefón 
la actividad, el celo, la inteligencia y  la  constancia desple- 
gsdos por V . b . s i llevsr á esbo los trsbBjos in iportsntcs 
(lue acerca de la  extinción de la Iango.sta se le deben con 
especialidad los que precedieron á la sesión celebrada en esa 
capital bajo la presidencia de Y . S. el i .®  del pasado oc­
tu b re . E l gobierno provisional, que se complace en bailar 
m otivos de elegió en la conducta de los funcionarios que co­
m o V . S . consagran sn solicitud y  sus afanes al bien de lo.s 
pueblos, cuya ven tu ra  les está encom endada, h a  tenido á 
bien aprobar en todas sus partes las resoluciones adoptadas 
en  la indicada reunión , con el fin de facilitar por medios 
eficace.s la  total esiirpacion de aquel voraz insecto- pasando 
copia del acta que rem ite  Y . S . en 4 del citado mes al m i­
nisterio de H acienda para que su rta  Jos efectos oportunos

Igualm ente ha tenido á  bien el gobierno de term inar se 
den á V . S . las gracias en  nom bre de S. M. la R eina Doña 
R abel I t  por la asiduidad y  el tino con que h a  dirijido  tan 
arduo  negocio, publicándose este honorífico acuerdo en la Ga­
cela, y previniendo á \  . S . las de tainliien en el m ism o au ­
gusto nom bre á las corporaciones y particulares que en los 
espresados trabajos le liayan prestado auxilio, reservándose 
el gobierno recom pensar debidam ente á los que m as se ha­
yan distinguido en ellos.

T odo lo (pie de orden del gobieí’no provisional com unico 
a V. b . pura su inteligencia, satisfacción y efectos conve­
nientes. Dios guarde  á Y . S . muchos años. M adrid 31 de 
octubre de 18i5 .— C aballero.— S r. gefe político de Ciudad-
£.i 6R1 .

E l gobierno prov isbnal del reino habiendo exam inado las 
m em orias y oli os Iraliajos qne acerca de la vida de la langosta 
y  medios de eslinguirla han  presentado D . Ju an  A ntonio Jor- 
reto , vecino de A lm agro ; D. Josc Diaz Peííalver, deM em brí- 
fia; D . A ntonio M adrid, de C iudad-R eal; D . M am erto José 
C id, de Almaijenejos, y D. Pedro C arrillo  y Sánchez, de  H e­
rencia, lia tenido á bien concederles, en nom bre (le S. M. la 
R eina Doña Isabel If, libre de todo gasto, la cruz de caballe­
ros (le la Real órden am ericana de Isabel la Católica, m andan- 
tlí) que esta honorífica resolución se publique en la Gaceta 
para  satishccion  de ¡os interesados, y en p rueba del aprecio 
C()n (pie m ira el gobierno provisionaí tan  ú tiles y  patrióticos

De órden del espresado gobierno provisional lo digo á  V . S . 
para  su conociimento y el de los interesados. Dios guarde á 
>. b . muchos anos. M adrid 31 de octubre de 1843.— Caba­
llero .— S r. gefe político de C iudad-R eal.

E l gobierno provi.sional del reino ha tenido á bien díspo- 
n e r, en  orden de esta fecha, com unicada por el S r. m inistro  
de la Gobernación, que se publique en la Gaceta para  los efec­
tos oportunos el parte  siguiente recibido del gefe político de 
Salam anca:

P o r el contraste de esta provincia se m e ha presentado una 
m oneda de cinco francos conel busto de Garlos X , y  año de 
1828, la cual se le rem itió por el fielato del puente de esta 
capital para  su reconocim iento , el que ha dado por resultado 
ser aquella falsa, teniendo solo ta superficie de plata y lo de­
m as de estaño: lo cual he creído oportuno e levará  noticia de 
\  . E . pa ra  su conocimiento; habiendo por m i p a rte  dispuesto 
li.acer o publico por m edio del Boletín oficial para  evitar la 
ciroulacionde tales m onedas. ^

Dios guan le  á V . E . muchos años. Salam anca 28 de octubre 
Sr- A lvaro G il .-E x e m o . S r. secretario 

de Estado y  del despacho d é la  G obernación de la  Península.

MINISTERIO DE MARINA , COMERCIO Y GOBERNACION DE
ULTRAMAR.

P(jr nniiciás oficiales déla Habana recibidas en los Estado*

Ayuntamiento de Madrid



T'nklüs, y cojnuim-ii Aas sil gobierno provisiunal de la naelon, 
sabe esleque eii cum plim ienlo (le sasflisposiciones el teniente 
«•■enerat (le m irín a  1). Franciseo Javier de Ulloa, com andante 
“ eneral de aquel ap o y a d e ro , lomó posesión in terinam ente del 
gobierno y (lapitania general d é la  isla de Cuba en Jó  de se­
tiem bre últim o hasta la llegada del teniente general D. Leo­
poldo O ’Donell.

E l gobernador capUan general de Puerto-Rico rom unica 
con fecha del 2 » del propio setiem bre, que la tranquilidad pú ­
blica continuaba sin alteración alguna en aquella  isla,_ y que 
el gobierno provisional de ht nación habla sido reconocido por 
todas las autoridades, corporaciones y pueblos de la misma.

[Gaceta de ayer.)

MIMSTERIODE LA GirEURA.

D E C R E T O .

E l gobierno provisional, en  nom bre de S. M. la R e in y lo -  
ha Isubelll, atendiendo a los m éritos, servicios y p a rtic u la r^  
circunstancias del teniente general D . .losé Manso, ha venido 
en nom brarle gener.d en gefe del egércilo  de operaciones de 
Castilla la Vieja y G alicia. . ,

Dado en M adrid .i 2  de noviem bre de I8 í5 .— Joaquín M ana 
López, presidente.—E l m inistro de la  G uerra , !• raneisco Ser­
rano . ’

Ml.MSTElUO DE HACIENDA.

E l gobierno provisional de la nación , y ¿p ropuesta  de la 
ron taduria  general del reino, se ha servido hacer las confirraa- 
ciones y nom bram ientos siguientes:

Contaluria de rentas da la provincia de Murcia.

P a ra  la plaza de oficial p rim ero se confirm a al nom brado por 
la juniu  que fue de gobierno d é la  m ism a provincia D. F ra n ­
cisco Vázquez, oficial tercero cesante de la misma dependen-

) É * * _ * _ ^ I _ «̂ \ « A ^  ̂V a* a A aa T .a ̂  ^Cía; para lu d e  segundo tam bién se confirm a á D. José Sán­
chez Osorio, cesante de la ju n ta  diocesana de C artagena; pa 
r a  la de (juinto ¡se nom bra u D . Pedro José López, que lo es 
seslo de la de Albacete; paraseU o secen fin n a  al nom brado por
la  jun ta  D . José Manuel de ta fro rre , alférez de caballería re ti­
rado; para sétimo tam bién se confirma á D. Manuel A riza, oc­
tavo lie la misma; para  octavo á  ü . A gustín  Casiafieclo, no­
veno de la propia dependencia; ascendido por la referida ju n ­
ta  para este destino, y  pa ra  noveno se confirm a tam bién á 
D . José López, nom brado por la m ism a ju n ta .

Conladuria de Rentas de la provincia de Alicante. 

P a ra  oficial tercero se nom bra h D. G regorio Aisa que sir­
v e  igual destino en  la de G uadalajara; para  la de cuarto  
tam bién se nom bra á D Juan  Ponly, que lo es quinto de la 
d e  M urcia, confirmando en la de seslo al sétimo D. José 
A storza .il octavo D. A ntonio Ballesteros; en  la de octavo al 
noveno i) .  A ntonio Llofriu, y  en la de noveno al escribiente 
de la misma D. V icente Pastor, todos nom brados por la ju n ­
ta  que Kie de gobierno de la provincia de que se tra ta .

Conladuria de Bienes nacionales de la provincia de Alicante.

Se confirm an en las plazas de oficiales segundo y tercero 
á  D. llaiim m do Cam pillo y D . José F ernandez  Cam poy, 
nom brados para las mismas por la ju n ta  que fue de gobier­
no de la m ism a provincia, y empleados que e ran  ambos de 
la  propia con taduría .

MINISTERIO DE GRACIA Y JCSTICI.A.

— Nos escriben de A licante t
E n  esta c iudad , ainuiue no á lodos gnsla y á pesar de 

graves obstáculos, se disfru ta de tra n q u ilid a d , debida ;í 
las acertadas m ed id as , firmeza de carácter y com pleta iin- 
parcialidad del com andante general en (p.iien de corazón do­
m ina la palrió lica idea de la sincera unión de los hombres 
honrados de todos los partidos y el deseo del l)ien del país.

E l gobierno provisional, en  nom bre de S. M. la R eina  Do 
fi» Isabel II, p o r decretos de fecha 28 de octubre se ha ser­
vido Irashuiar ü D. Pablo G obantes, m inistro  electo de la au­
diencia de la Coruria, á igual plaza en  la de Burgos, y á don 
R am ón Pardo Osorio, m inistro de esta últim a, á igual pla­
z a  en la prim era.

Accediendo á  la perm uta que de las suyas respectivas han 
solicitado D. M anuel Lucefio y D . Oiiofre Grailolí, ha veni 
do en noiiilirar al prim ero fiscal de  la audiencia de Cáceres 
y al segundo m inistro de la de A lh a c e te ' del mismo modo 
se ha servido nom brar, por perm uta tam bién de sus respec­
tivas pku'as, á D. B ernardo Beliuclion para  la de fiscal de 
la  aiulieiieta de Valladolid, y á D. Francisco González para  
la de m inistro  de la de Oviedo.

Igualm ente por decreto de la m ism a fecha h a  tenido á 
b ien  coneeder ios honores de m inistro de la audiencia de G ra­
nalla á D. José iMaria Black, antiguo diputado á Ctirles, en 
atención á sus servicios y padedin ien los.

Tam bién  se ha serviiJo nom brar p a ra  el juzgado de p ri­
m era instancia de Reus á D. A ndrés Macho y ü r r ia ,  juez que 
es cteO ioi; p:ira este juzgado á D. José Gali-tna, que lo es 
de Viim-üz; pa ra  este á I). V icente Llopis y Berna!, que lo 
es de Albocaeer; para  este á D. Vicente Gozalvez, que lo es 
d e  Enguera; pa ra  este á D. Ju an  B autista Llopis, que lo es 
de Jarafiiel; p a ra  este á D . Segundo San Juan , (pie ya lo 
desempeñó aiU eriorm em e, debiendo considerarse sus servicios 
en  esta ju iiica iu ra  como si fuese de ascenso; pa ra  el juzgado 
<le Igualada á 1). V ictoriano S u d o r, juez ¡pie es de Ber- 
ga; para  el de Jaca á D. V entura  Díaz de los R íos, juez  ce- 
.sante; para  el de Segorve, in lerinam enle, á  1). Joaquín In- 
sausti L  iso de la Vega; pa ra  el de la Bai'ieza, vacante por 
cexTcion de D. Bonifacio Sauz, á D. Miguel A lvarez de So- 
toruayor; para el de Valls á I). Joaquín  Lisbona y A lfaro, 
juez  cesante; para  el de Estella á D. B ernardino G oilia, (pie 
ii) es de Velez-Ridno, considerándose sus servicios en  aquel 
juzgado como si fuere de ascenso; para  el de Velez-Rubio 
A D. Felipe Begar y la Cám ara; para  el de  Huele á D. ftlaxi- 
inino González M oalatltan, juez que es de Torrijos; pa ra  es­
te  á D. iMariano de Barada y P arada, juez cesante; para  el 
de Ihiza á D. Francisco Blanco, que lo es actualm ente de 
Reinosa. y pa ra  este á D . José A ntonio de la Cam pa.

F inalm ente, ha tenido á bien nom brar prom otor fiscal in ­
terino del juzgado de A lm azan á D. M anuel de la Maza y 
Pedrueca; para  la prom oloria de V illarcayo, con la m ism a 
calidad, á i). Fuusiino L inares, nom brado por la ju n ta  de 
gobierno de la provincia; pa ra  la de L enna, con igual c a ­
rác ter, á D. Valentiii V alpuerla, nom brado por la jun ta ; para  
la (leBurgos, cotiel inLmo carácter, á D . Ju lián  González, que 
reúne igual circunstancia que los anIeriore.s; para la de Bri- 
biesca, inieriiiauiente, á D. Q uintín  Fernandez Padilla, nom ­
brado  tam bién por la ju n ta  de gobierno de la provincia; 
pa ra  la de (febreros, vacante por renuncia de D. Pedro de 
la  Cal Feliz, á ü .  Sabino R niz de Lope, que estaba electo 
p a ra  la de C arriou  de los Condes; pa ra  esta á D. Miguel 
sle la Puebla, nom brado por la jim ia  de gobierno de aque­
lla provincia, y pa ra  la (Je Soria á D . F ioT ude la .

Claeetilla de proTlnclas*
Leemos en  la Union de V a len c ia :

— Leemos en los diarios de Valencia ;
Volvemos A la carga y á con ju rar al gobierno no m ire 

con indiferencia la critica situación del M aestrazgo. Nuevas 
correspondencias conlinúan pintándonosla con colores (pie 
distan m ucho de ser risueños y agradables. La_ tin ta mas 
som bría del cuadro es la disposición de los liabitanle.s del 
pa is , los cuales, viéndose abandonados del gobierno ( ta l e.s 
su o rd inaria  e sp resion ), manifiestan ya haslaute á las ciara.s 
la resolución de m antenerse en  una estricta indiferencia y 
neu tra lidad , dejando liacer á los lalro-l'acciosos, y solo opo­
niéndose y per.siguiéndolos por el derecho de inculpada d e ­
fensa , cuando a(iuellos aienien contra U persona ó bienes.

F.l (lia l .  *  (Icl eh trñn le  (iivcdará Iníl.iláda la nneVa corpo­
ración provincial en reem plazo de la actual ayacuclia (pie ce­
sará  en  ese (lia, y ojalá cesen con ella los males innum erables 
que desde su instalación ha causado á todos esios'puehlos.

— E l últim o tem poral lia causado r 'a le s  m uy grandes en 
el reino de Valencia. lí(' nipii lo (|ne dicen de Jáíiva: 

la lem peslad (¡ne tanlo.s males ha causado en esta huerta, 
no nos los ha ocasionado menos, inuclui mas si se añaden los 
producidos por la avenida furiosa del rio. El puente llam a­
do de la Viuda, ha sido destruido, llevándosela  fuerza de la 
corrien te  dos ojos.

cabeza, y llegan hasla mas abajo de las ’meilllas t . -  
llores y plum as; pero los lazos vueh’en dedríi,l.i‘i„’,n,
dom inar, 
á la q 'ham ar, y

P a ra  el teaíro  y pa ra  societl:ur'se''usan'?I^i^ 
papalinas á la castellana. ej

— Geenca 2 . La ju n ta  de gobierno , que hizo veces de d i­
putación provincial, ha cesado en sus funciones ayer. Los nue­
vos diputados ya se hallan reunidos en esta ; y  si no lo está 
ya, estará m uy en  breve instalada la nueva diputación prc- 
vincial.

Con motivo del reconocim iento de unas c a sa s , (sobre con­
trabando , que al lin se asegura, se halló en parle) ; estuvo 
en poco se allera.se la tranquilidad  e! 31 de octubre en el a r ­
rabal ó calle de la C arre tería  de esta ciudad. Pero esto afor­
tunadam ente no tuvo consecuencias.

— Solire lo misino escriben de A licante:
Acabamos de regresar del m uelle y de recorrer la m uralla 

del m alecón , donde hay im  imneiiso gentío exam inando los 
lainent!il)le.s desastres que en la próxim a [lasada noclie ha cau ­
sado en  esta bahía im  furiosísimo tem poral. Im ponente es á 
la verdad el cuadro de horrib le destrucción que hemos pre- 
senciailo. Como unos tre in ta  binpics se cuenta h an  sido mas 
ó menos destrozados; y unos od io  los totalm ente perdidos, 
en tre  ellos tres guarda-costas. Los pecuniarios perjuicios, se­
gún  liemo.s o id o , se calcula á estas horas asciendan á unos 
.sesenta mil d u ro s , pues parece que muchos de los buques 
que han  sufrido contenían cargam entos de valor.

con
m en

Los irages para sociedad son de m uaré de 
11 guarniciones de encajes, colocuilos de m o d í'” ' 
en como una túnica toda de blonda; de rasi

tam bién con guarnhdones, y de crespón blanc')'*?(!n^‘̂ -‘̂ '"̂*'’' 
lazos y berta de! mismo color. ‘ ’

P ara  la calle se usa el m erino, la cachemir.! v el i ■ 
lo ; las sedas de fanlaisie siguen tH.nhieu en

iiue el negro es elhemos advertir 
le año.

O tro (lia , cuando la e.staeion p ro g re se , poclremr,= 
c ir  m as á las lindiu y num erosas lectoras del llE iu ri

Via llegado i  esta capital y se ha alojado en 
eer balaiimi del régiiiiienlo infantería de Ge

Ruzafa, el ter-
ie ro n a , im m . 22 .

Fue uno de los que prim ero se pronunciaron contra la regen­
c ia  del dm jue, y  tanto sus gefes y oficiales, cuanto las deiuas' 
clases, vienen anim ados de los-mejores sentimientos.

— .Senos ha asegurado que el com andante general de C as­
tellón  de la P lana no lia sido separado como nos anunció 
nuestro  corre.sponsal: liemos oido que el coronel /a v a la  ha 
.sido destinado al M aestrazgo, y conjeturam os que tal vez es­
te  iinm hraudenlo y la venida de Hidalgo á la capital, habrán 
equivocado á aquel.

— E l Vigilante, periódico que se publica en la Coruíía, in- 
.serta una comunicación que la ju n ta  rebelde de Yigo ha p a ­
sado al gefe potilíco de Pontevedra, en  la que se le amenaza 
con  re[)re.saüas, si no pone en  libertad á dos individuos que 
tiene, arrestados p o r complicación en aquellos sucesos, l ié  
;upú u n a  m edida <pie hasta pa ra  carac terizar á los nuevo- 
facciosos, que sin mas ley que su capricho descargan sobre 
personas mócenles los terribles golpe.s que les aconseja su los 
c<i saña.

—E l gefe político de León h a  dirijido á sus habitantes la 
alocución siguiente:

H abitantes de la prov incia : Habéis sido testigos de ima re ­
belión a! gobierno, ([ue hom bres díscolos, agitados siein[ire de 
pasiones bastardas, sin liallar nunca una situación legal que 
les cuadre, han promovido en esta ca p ita l, contrariando el 
senliinieiUo general de la nación y el de toda la provincia. Vis­
teis todas las formas y aparato  horrib le  con que se presenta 
la anataiuía, cuando sin disfraz se lanza en la arena de los de­
sórdenes , pero afortunadam ente no esperimentasteis lodos sus 
IioiTores por vuestra sensatez , por haber corrido á vuestro 
socorro vuestros herm anos los Milicianos nacionales do la pro­
vincia, y por el poderoso ai.silio {}ue reclhistes al niomenlo del 
Exerno. señor capitán g e n e ra l , cuya misión lia desempeñado 
tan  cum plidam ente el general segundo cabo, á quien saludas­
teis con tanta razón ásu  en trada con el hermoso título de sal­
vador de la capital y de la provincia.

Siete años de guerra  fueron necesarios para  aherro jar por 
siem pre el despotismo de la P en ínsu la , y un sacudimieiUo 
glorioso de lodos los partidos y de todos los liombres ansiosos 
de paz ha liaslado para  ahogar los gcrm snes de la anarquía, 
<|ue siem pre dejan en pos de sí los saciuliinlentos políticos con 
el cam bio de iusliluciones; y en esta brillante posición, en 
que aparecen batidos lodos los estreñios, no hay mas tabla de 
salvación que la unión perfecta de todos los p a rtid o s , de lo­
dos los hombres qne de corazón quieran  á su patria , para  que, 
consagrado.s de consuno á labrar su (elicidad, olvidando an ti­
guos resentim ientos y sin volver la cara a tr a s ,  inarclien de­
rechos al objeto de consolidar el T rono y  la Constitución, 
bajo el principio de orden púlilico, único medio de d a r  garan- 
lias á las opiniones, seguridad á las personas, firmeza a la ¡iro- 
piedad, y  confianza eii el goce de los derechos políticos y so­
ciales, y enlonces la nación- española, víctima hasta ahora  de 
continuados desastres, e n tra rá  de lleno en la ca rre ra  de la 
civilización, y aparecerá con la dignidad y grandeza que la 
corresponde en la E uropa culta.

Estos son los senlim ieulos de vuestro gefe político , los m is­
mos (¡ue profesó siem pre, y los mismos que p o r im impulso se­
creto é irresistible de su corazón lecondugeron  á ab razar en 
su cuna el nuevo [partido parlam entario , y p a ra  cuya conse­
cución es el único que representa tan  m agnánim o pensa­
m iento.

N ada, Leoneses, de despotismo, nada de anarqu ía; Consti­
tución de IS.íT é Isabel II es la bandera alzada, y en  ella ha­
llareis la libertad  legal y el o rden  púlilico, y fuera de ella no 
encontrareis m as que horrores y desgracias, victimas y verdu­
gos, desolación y nm erle.

E sta  es la alia misión que las Corles actuales están llam a­
das á cum plir, qne el gobierno provisional ha lomado sobre 
sus hom bros, y que vuestro gefe político como su representan­
te está resuelto á llevar á cal)0 , sin otro norte (pie la justicia, 
la tolerancia y la verdadera reconciliación, aliogando toda 
exigencia de esclusivismo, toda tendencia que no se halle eii 
este rum bo, único salvador de la felicidad de la pa tria . C aen 
lo para  ello con la cooperación franca y decidida de todas las 
autoridades, de lodos los ayunlainientos y de todas las perso­
nas inthiyentes, y  auxiliado de medios tan  poderosos, m e li- 
songeo de poder llenar cuesta  provincia tan  delicado encargo, 
único térm ino de mis veheineiUes deseos para  con un pais en 
que he tenido la honra de nacer, y con el que me ligan tantos 
motivos de reconocim iento. León 3'J de octubre ele I 8 i 5 .— 
Vuestro gefe político, Patric io  deA zcára te .

— Leemos en los diarios malagueños;
Hem os sabido con gusto la disposición lomada por el Ex- 

celeiubsimo señor gel'e superior político de esta provincia clon 
M elchor O rdoñez, respecto á una m uger liechicera-médico- 
íarm acéulica, que se dedicaba á la curación de dem entes, ó 
m ejor dicho, á volver locos á los cuerdos: su especial rem e­
dio, ó como si dijésemos, su Panacea universal, consislia en 
unas pildoritas de pan coa azafran y unas ¡lalahrilas dichas 
en idiom a desconocido, haciendo de paso mil cucas figuras 
con una cuerda y un palo: estas habilidades no las ejercía 
los m artes, por ser, según ella, días aciago .s . La inocente 
b ru ja  tenia en una casa de la calle Ue Chinchilla a im  lioin- 
h re , n a tu ra l de Casaherm eja, alado á una cadena, de cuyo 
infeliz estaba encargada en  la curación de un m anía que p a ­
decía, y no de dem encia; visitaba al enferm o, cobraba sus 
crecidos honorarios por tan  saiudaliles rem edios, y se pro­
m etía dejar m uy en breve al infeliz paciente tan  cuerdo, 
que no había  n i aun de ch istar. A fortunadam ente tuvo n o t i ­
cia de este caso la subdelegacion de farm acia de esta provin­
cia , y habiéndolo puesto en  conocimiento de dicho señor 
O rdoñez, nos consta ha sido puesta la cu randera  en la reclu­
sión de San Carlos.

—E scriben  de G ranada :
L lam en Vds. la atención del gobierno sobre e! escándalo 

de una banda de lad ro n es, cuyo gefe se ha gran jeado  por sus 
ro b o s , cauliverios , asesinatos y pa lizas, el nom bre de Abdel- 
K ader andaluz. Este im itador , 1). José M a ría , se pasea im ­
pune por los confines de la provincia de M álag a , Córdoba 
y S ev illa ,‘robando á todos los pasageros qne divisa : ha o r ­
gan izado  una especie de luieate.s de fo rag idos, que tienen 
a te r ra d a  á toda la com arca desde las iniriedíacíunes de Loja 
á  Osuna y á toda la cam piña de Córdoba. Las galeras Ue 
Hu e le , que desde Sevilla vienen á G ranada , fueron asalta­
das jun to  á la A lam eda , ascendiendo el valor de los efectos 
robados á unos 5,(K>() duros , y llevándose á un pasagero de 
esta c iu d ad , por cuyo re.scaie piden io.s raptores 10,001). La 
banda de malvados se aum enta ó dism inuye según la necesi­
dad  y los peligros de la em presa que se ha de acom eter. 
Con este m o tiv o , tres bandidos se separaron á esparcirse ú 
P erian a , donde acosUmihrahan reposar de sus fa tigas , y al 
paso cautivaron á im  labrador rico del térm ino de A ndiido- 
n a , pasaron por un cortijo  inm ediato á una aldea de la que 
no habla geógrafo alguno llam ada el l'rabuco ,  y muchos de 
sus paeiüeos liahitanle.s ([tie eslaliap oyendo la misa de m a­
d ru g a d a , recibieron aviso. (Quisieron salir en su persecución 
desde luego , pero los m as no consintieron liasta (jue se aca­
bó la m is a ; entonces se arm aron  todos, lograron dar alcan­
ce á los tres crim inales, rescataron al pobre lab rador que 
lloraba de alegría y vilorealia á la V irgen , y no habiéndose 
(jueridij en treg ar a ijuellos, fueron n u ie rlo s , encom iándoles 
inagnilicos re lo jes , anillos y otras preciosidades. 'J'risie con­
dición la de los pobres cam pesinos, tan sufridos y útiles, que 
h an  de rechazar con las arm as las agresiones de los iiialvados 
que se bu rlan  de las autoridades!

— Murcia l . *  Hoy se ha constituido la diputación pro­
vincial con los Sres. D. M artin Alíñela, D . Ceferino López 
1). José Rafael G u e r ra , 1). Marcos Conejero, D. Juan  de la 
Peña, 1). G inés Fernandez y D. N. Llórenle, cuyas respecti­
vas elecciones fueron prcviainenle ap ro b a d a s , no rasuliando 
en  las actas reclam ación ni protesta alguna.

— Escrilien de A lb ace te :
A caba de verificarse en  esta provincia como en las ciernas 

de la m onarquía, la elección de diputados provinciales, siendo 
la m ayoría de los electos hombres de la coalición que lia 
triunfado en todas parles menos en la capital y acaso en la 
R oda j cuyo restiUado definitivo tetdavia ignorij.

— Con fecha I.®  de noviem bre nos escribe nuestro corres­
ponsal de Valencia;

E>la m añana á ias diez y m edia ha tenido lugar en  esta ca- 
[lilal la solem ne apei'tui u de la universidad, la cual ha lerm i- 
nadü á la una  y m edia. Poco después de tas doce se lia con­
cluido la misa que lia cantado el digno rector del e.slableci- 
m ienlo D. Francisco Villaliia, la cual lia sido acom pañada á 
toda or(|uesla, y después de un leve discurso se lia dirijido  
el claustro al tea tro , en el cual ha pronunciado el discurso 
inaugural el doctor D . A ntonio Rodríguez de (Jepeda con 
un acento y dignidad eiividialile, m ereciendo la universal 
aprobación del Uicidojy numeroso concurso, qne ansioso de 
o írle se agolpaba á la en trada  del local, (pie solire ser bas­
tante capaz, no ha podido contener en sus e.spacio.so,s bancos 
á lodos los c o n cn rien te s , teniendo que perm anecer en pie 
mas de doscientas personas.

Muy á m al se lia lomado aipii el decreto del gobierno sobre 
los estudios médicos, y con este objeto se le han d irig ido va­
rias esposiciones como habrán  Vds. visto en los periódicos; pe­
ro ello, no oiistanle, la lram]uilidacl lia jierm anecido inalle 
ralile, sin em bargo de los deseos que algunos ayaciichos tenían 
de aprovecharse de esta ocasión, los cuates han .sido frustrados 
y lo serán m ientras existan en Valencia autoridades como las 
que afortunadam ente tenem os, las cuales velan incesante­
m ente por el bienestar de los pacíficos ciudadanos.

lian de periniiiriios (pie bagamos alguna imlicacion ú í' 
cion m asculina (pie no se dedica especialmente á la^ 
¡lolilica de nuestro d iario , sino (pie i l í  la pi-efereiiri 
literaria  y al folletín; en fin, li los fasJiiimablcs.

Brevishnus serem os, porcpie el tn g e  de hnnibre no In 
frido n inguna alteración notable. E l frac de calle co r  
siendo ele color y redondo; las levitas oscuras, de lattV -r"^ 
dones largos. F.! terciopelo sigue muy en vuga tiara H i 
eos; pero el escocés va decayendo mucho. Los uj;,s'puí* 
les, para sociedad, son blancos de phpic, con una orlanf"'" 
d e d o r, bardada  con tren c illa ; ó de raso perla rnn 'i, i*‘

d a c e t t lla  d e fla ca p ita l.
Núm eros cpie h an  salido prem iados en la estraccion de 

este dia:
8 i .__ 5 7 .—C.I.— 5 3 .— IG.

M o d a g *

Volvieron los illas en que el cielo aparece con frecuencia en ­
capotado y nebuloso ; volvió la estación en  (pie ía vida de los 
pueblos se reconcentra en el hogar dümé.stico ; en que se ven 
(lesieilas las calles, en que el campo por íin pierde su alfom ­
bra  m agnifica. M adrid, y sobre todo estos últim os años , p re ­
senta en  verano un aspecto nuevo , diferente. La m oda, esa 
reina del m undo , exige que á im itación de F ran c ia , salgan 
de la capital las principales familias en cnanto com ienza julio. 
Entonces es el acordarse cada cual de sas achaques y dolen- 
■' s; entonces el codiciarlas algunos pa ra  encontrar preleslo 

sas em igraciones voluntarias y gustosas. Valencia , San-
cías 
á esas

do ig u a l , azul oscuro. Los pantalones se llevan^ajicrnl**’ 
abiertos por abajo ; ias lelas tnaravillosas son las de'°^ '' 
gusto. E l m uaré se usa .......' '

la n d e r , y las provincias V ascongadas, hospedan á la llor de 
la sociedad m adrileña. ¡Desgraciado del ipie no padezca si­
quiera de los n e rv io s , ó no se lialle sujeto á a(aque.s de reuma! 
Ese tendrá qne devorar su fastidio en  M adrid , aliogánclose en 
el polvo (iel P rado, y esperando á las que, al revés de la golon­
d r in a , vánse en estío para to rn a r en  invierno. !Cuántos sem ­
blantes tristes y m acilentos se m iran  en tales d ia s ! Cuántos 
am antes lloran ese torm ento , del que dijo un poeta

La ausencia es pa ra  el am or 
lo que el viento para  el fuego; 
si es muclio, lo hace m ayor, 
si es poco, lo m ala  luego.

Estraño conlrasle sin d u d a , que cuando la naturaleza os­
ten ta  sus m ejores ga!a.s, que cuando el sol lirilla refulgente, 
que cuando la luz del d ia prolonga sus alliores, suspire el 
m uelle cortesano por el lulo de la creación, por la aridez de 
las cam piñas, por las etcnia,s noches, por los crudos cier­
zos y los furiosos vendábales! E n la a ltu ra  á que nos halla- 
mos, es d e c ir , á  principios de invierno, lodos los tránsfu­
gas se han restituido á sus lares. Com ienzan por fin á abrirse 
los salones, á llenarse los teatros; liábluse ya de los bailes 
que se disponen, de los que se sospechan, de los que se de­
sean; la coqueta sonríe pensando en los triunfos que aguarda; 
el elegante se solaza y deleita con el mismo risueño porve­
n ir; y esa raza  de hombres-muebles qne á todas parlen van por 
m áíiuina, princip ian  á con tar por ios dedos las noches qne 
tienen libres y las que tienen ocupadas.

La sensible m uerte  de dos notabilidades aristocráticas p r i­
vará este invierno á la imena sociedad de los placeres con 
que esperaba que entram bos la brindasen. E n cambio se habla 
de o tras dos reuniones que delien en breve inaugurarse ; la 
de ia am able y distinguida condesa de H ... y la  de uno de 
los prim eros banqueros españoles.

P a ra  estas_ solemuidades de la herm osura , querem os dar 
algunas noticias á nuestras lindas m ad rileñ as , que (juizás 
puedan servirlas para  realzar sus gracias naturales. Y hé 
aipií como vamos á prestarles, con abnegación iiilliiUa , a r­
mas para  com!)a(¡rno.s, cadenas con que aprisionarnos !

Lo lluviosi) d d  iiem¡*o y lo poco avanzado de la estación 
no ha perm itido que aun  aparezcan en el Prado los trages 
ma,s nuevos y elegantes. A iJem as, las prim eras m odistas de 
nuestra capital se ocupan ahora en confeccionarlos. Nos­
otros las ausiliarem os con los predosos datos (¡ue po.seeinos 
en la m ateria  , y  que ellas perfeccionarán y uconiudarán á 
su antojo. Pero donde ya comienzan á ostentarse las modas 
de invierno , es en el te a t ro , en d  del Circo especial- 
d a lm e n te , por ser al que m as concurre  la a lta  dase. 
E n todas las representaciones de Gisela ,  el liaiie de m oda, 
aparecen los palcos deslum hrantes con el esplendor de las be­
llezas que los pueblan y con la riqueza y el buen gusto de 
sus locados.

Comuiiiipiemos por fin las noticias que recibim os de París, 
de esa m etrópoli dé la  elegancia, de iacu a l somos nosolroslri- 

bntarios. El terciopelo está muy en voga , sobre lodo para  pe­
llizas y m anteletas, coiniii nado con el cisne y la m arla . l>os coIo- 
re.sque m as se usan para elohjelo son el rosa y el azul. La pe­
lliza especialmente, goza de un favor singular; llévanse con 
grandes cuellos redumlos y con inedias m angas. Los capu­
chones ó c.apoles conlinúan siendo por lo general de raso. 
E l a rte  de las costureras ha logrado que sirvan para dos 
fines; si hace I)uen tiem po se dejan caer sobre las espaldas en 
form a de pelerinas, y si se levanta el viento de las pulinonias,
se pliegan en derredor del rostro y abrigan  la cabeza.

m acho para  corbatas, v iñr 
forros de paletots. La form a de estas prend.as indispeasabi * 
ha sufrido algtin.i modificación; llévanse mas anchos p 
cuellos y vueltas de sed a , de colores o.scuros y de tela i 
mezcla. E n  í in , los som breros conservan su reciente h 
chura  , y las bolas han  ele ser de punta redonda pero nr '̂ 
digiosainente ancha. *

Esto es lo (]ue podemos com unicar al público elefante 
i-reglo á nuestras noticias y observaciones Dardm!-.’con ari

res. Cuidarem os de .seguir lenientío al corriente á ios que u  
in te re se , tanto de las innovaciones y caprichos de la moJa 
como de Io.s santuarios en  donde ¡e ostente vrespUndezca ’

Cuando .se emplea él raso negro para  pellizas , suele real­
zarse su efecto con bordados estreclios de trencilla color de 
c e re z a , ó con botones de oro. U s  m anteletas de terciopelo 
azul de ciclo ó rosa , á lo E nrique I II , se fo rran  con raso 
blanco.

N uestra corresponsal d e P a ris  nos dice qne á la salida del 
teatro italiano se nota g ran  variedad en toda e.specie de ob­
jetos de abrigo. Llévanse albornoces, capas, camails, pellizas 
é inmensos chales. A ñade tam bién que en una de las ú lti­
mas representaciones, llam aron la atención un albornoz de 
cachem ir blanco liurdado de oro, y otro de igual tela, azul, 
con bordado de p lata . T an  cspléndida.s prendas e ran  dignas 
de cubrir las es[ialdas de una reina ó de una em peratriz. 
Pero en tre  los adornos mas elegantes y  sencillos, y que usan 
las personas que visten liien sin gastar mi lujo escesivo, figuran
las pellizas de raso.negro, guarnecidas de cintas de terciope­
lo; acerca de su lorm a direm os que llegan hasta un  poco mas
abajo de la rodilla, y que se u.saii con forro de piqué, rosa ó 
azul, lo que las hace tan elegantes como de abrigo.

Todas las prendas que preservan del f r ío , conservan este
año los mismos nonibres, y ¡casi la misma liechiira (pie el
aiileriíir. Desde el invierno de 1812 no lia habido n in -m ia  
invención notab le; sin em bargo, lo que se lleve este 'año  
tendrá mas perfección y mas g u s to , sin (lue sea nroduclíi.  gusto , sin que sea produelo
de ideas nuevas.

Los sombreros son tam bién de terciopelo. Su forma es 
casi la misma qu? la del vijranoj 59I0 (pié éoU'an m as en  la

A  i iU im a  h o r a .

CO A ’Cl S IE S O .

Sesión dcl dia 6 de noviembre.

Con notable anlicipácion á la l;o a en que de on]¡nar!o k
abren  las sesiones, una mimerosísinui concnn eiicia cuanba l« 
ir.lninas púiilicas y reservadas, observándose imidias peren 
l ia s e n  las imnediacioues del Congreso, á quienes 110 habi» 
sido posilite pene trar dentro.

E ra  la una menos cuarto  cuando se abrió la sesión encoi» 
Irándose vacio el banco del m inisterio, y notablemente aswb 
dos los (le los señores dipuiados.

(,)ned(í adm itido como diputado por ^■alla(lolid el Sr Ma- 
yano.

 ̂A nunció en seguida el S r . Presidente qne iba á darse 
principio á la discusión de! diciáinen solire la niayoriade 
S. M. Desde luego se observó profunda atención en lodos los 
ángulos de la sala: M ientras se leia a([uel pidieron la palabra 
en contra los Sres. Obejero y  m aniués de Tabiiérniga. 

Presentóse tam bién la proposición sigu ien te :
“ Siendo la declarucioa de la m ayoría de la Reina opnesla 
artículo óü de la Constiliicion, suplico al Congreso se sirva

declarar no haber lugar á deliberar solire ella.”—Mbnie 
Ochoa.

Perm itió  el S r. Presidente (jue la apoyara su autor, sin 
em bargo de que el reglam ento  está casi lenniiianle acerca 
de la inoportunidad de semejantes proposiciones, y dfepuen 
de haberlo verificado esplanaudo algún lanío lo qne en la mis­
m a proposición se d e c ia , se paso á votación y el Congreso Ij 
desechó en votación nom inal p o r 83 votos contra 2 í.

E n  el acto de publicarse este resultado se presentí) la si.
gu íen le;

“ P a ra  que sea procedente la dbcusion sobre inayoriade
S. M. la R eina Doña Isabel ll, pido al Cungre.>¡o se .sirva (iecla- 
r a r  previaiiit-iiie (pie se llalla vacante la regencia (píelas Cúr. 
tes confirieron aU ltupie  de la V ictoria.—llam ón Crooke.”

Apoyóla tam bién su a u to r , y el Congreso la desechó co­
mo la p rim era á votación nom inal por 74 votos contra .íl.

M ientras esta volaciim se verificaba entraron en el salón tu- 
dos los individuos del gabinete.

_ E l S r. A y g u a ls , a[irüvechando un  momento de suspen­
sión con motivo de ju ra r  un d ipu tado , anunció una inter­
pelación al gobierno sobre las m edidas que haya adoptado 
para  sofocar la rebelión del M aestrazgo, y el 8 r. ministro de 
la G u e rra , reservándose contestar oporliinamenle al inter­
pelante , dijo por el m om ento que tenia lomadas cuantas 
m edidas ha ereido oportunas para  aealiar con ella. (.ápíaiMOí.)

Principió  la discusión del diclám en de mayoría de S. .'H > 
ocupándo los imlividiiü.s de la comisión el banco destinado a 
las mismas.

Ahr¡() e! debate el S r. O bejero , com liatlendoel diclanien 
porque no cree que es la voluiitacl de la mayoria (lelo na­
ción semejante m ed ida , porque no es conveniente ponerla.» 
riendas del Estado en poder de una niña , y porque es con­
tra rio  al artículo óü de la ConsliUicion. El Sr. Donoso con­
testó estos arguinento.s con un brillante discurso en (pie des­
vaneció com pletam ente los escrúpulos del Sr. Obejero, y en 
que arrancó  repelidas m uestras de aprobación.

Habló después en contra el S r. 'Labuérniga en sentido nlu- 
m ente dem ocrático. Su discurso fue una  repetición del promm- 
ciado por el S r. Üliejero ; tra tando  ademas de iiifuiuiii'end 
Congreso el recelo de que los lionilires que se apoderaron de 
la R eina C ristina tra taban  ahora de apoderarse de Isabel !h 
y queriendo hacer ver que la verdadera representación nacio­
nal no estaba en el Congreso, por lo vicioso de la ley electo­
ra l, y de consiguiente que no podía hacer esta declaración.

Tom ó á sn cargo coiileslar al S r 'ra!ui(‘rniga el 8r. Po­
sada, como de la comisión, y lo hizo tan cuiiiplidamente,
.HU peroración allam ente razonada y enérgica, atrajo la 
cioii del Congreso todo, probando que las Córitfii están atiW- 
rizadas para^ dispensar el artículo cousiiiucional de i¡'»c^  
tra ta  , y haciendo ver qne la representación nacional eslíW 
en  los cuerpos colegisladores.

E l S r. (foinez Sancho fue el orador qne siguió 
hablando en  contra. E n el momento de levantarse '-•> 
desocuparon el salón g ran  núm ero de diputados y esped^ 
(lores. N ada de notable ofreció su discurso a (piecon'esi" « 
S r. R e y , sin (pie tampoco el que pruiiimcíó este dipnt® 
tuviese nada de notable. . . , ,

Suspendida e,sia discusión, ocupó la tribuna el Sr. 
de Hacienda, y leyó un proyeolu de ley pidiendo anlorizaLT 
á las Córte.s para  seguir cobrando sus conlrihudoiies.

Se acordó que las sesiones se abrirían  á la una.
Acto continuo se levantó !a sesión citando para inailaDa-
E ra n  las cuatro  y m edia.

F o s a d o s

b o l s a  d e  M A D R I D  D E L  D I A  ó  D E  N O V I E M B E Í *

ir r u to j  Á.I. 3 po r  i o o .  ^

Se han hecho 2G operaciones importantes cu-
'oulaao ii ü5 qS ta.s dcma.s á (lifcreiilca fechas ó u)hiulad 
pon Cüiricme, de aó ;|S  Á aG 3(S por 100.

TITULOS AI, ron IOO.
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